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  Presentación

Oxfam es una confederación internacional de 17 orga-
nizaciones que trabajan conjuntamente en 92 países 
como parte de un movimiento global por el cambio. Su 

visión se traduce en: “Un mundo justo, sin pobreza; un mundo 
en el que las personas puedan influir en las decisiones que 
afectan a sus vidas, disfrutar de sus derechos, asumir sus 
responsabilidades como ciudadanos y ciudadanas de pleno 
derecho, y en el que todos los seres humanos sean valorados 
y tratados con equidad” (Oxfam Internacional 2013: 9).

Con esta visión, los miembros de la Confederación de Oxfam 
Internacional trabajan para fortalecer el respeto de cinco de-
rechos fundamentales de las personas: “El derecho a la vida 
y a la seguridad, el derecho a medios de vida sostenibles, el 
derecho a servicios sociales básicos, el derecho a ser escu-
chadas, y el derecho a su propia identidad”. En su nuevo Plan 
Estratégico 2013-2019 —La fuerza de las personas contra la 
pobreza, la Confederación Oxfam reconoce que la energía ca-
talizadora de las personas jóvenes es crucial para lograr los 
cambios deseados y, en consecuencia, identifica a las y los 
jóvenes como líderes de cambio claves. En América Latina, 
Oxfam apoya desde hace varios años procesos de empodera-
miento de jóvenes (especialmente mujeres) y el fortalecimien-
to de organizaciones dedicadas a este objetivo.

Como afiliada de la Confederación, Oxfam-Québec optó desde 
1999 por hacer de la población joven uno de sus sectores prio-
ritarios. Desde entonces, sus acciones impulsan el involucra-
miento de la juventud y el desarrollo de sus capacidades, para 
que puedan convertirse en ciudadanas activas y ciudadanos 
activos. En 2012, Oxfam-Québec (2013: ii) actualizó su defini-
ción del concepto de empoderamiento de jóvenes como un 
“proceso de toma de poder personal y colectivo que permite a 
las y los jóvenes pensar, decidir y actuar en la sociedad con el 
fin de implantar cambios que mejoren sus condiciones de vida 
y la de su comunidad”. En América del Sur, su apoyo se realiza 
a través de los siguientes ejes interrelacionados y considera-
dos como catalizadores de cambio social: dinamización de las 

identidades y culturas, participación ciudadana y empodera-
miento económico.

En un proceso continuo de difusión y reflexión sobre los cono-
cimientos científicos, mejores prácticas, aprendizajes institu-
cionales e innovaciones sociales, Oxfam busca fortalecer sus 
acciones y las de sus copartes (incluyendo a organizaciones 
juveniles) en el ámbito del empoderamiento de jóvenes, con el 
fin de mejorar su impacto y la calidad de sus intervenciones. 
Por tanto, este documento tiene como objetivos profundizar 
nuestro entendimiento de las realidades de las juventudes en 
América Latina en los tres ejes que priorizamos, y alimentar las 
reflexiones y debates. En esa línea, presentamos un resumen 
de lo ya publicado acerca del amplio concepto de las juven-
tudes en América Latina, tanto por académicas y académicos 
como por las y los practicantes del desarrollo internacional, 
ubicando el foco en las y los jóvenes en situación de vulne-
rabilidad en un contexto mundial y regional (América Latina) 
caracterizado por una severa crisis económica y un alto nivel 
de urbanización.1 Aunque con este documento no pretende-
mos abarcar todas las corrientes de pensamiento, pensamos 
que esta síntesis permite demostrar un panorama holístico y lo 
suficiente completo como para generar reflexiones y debates 
plurales y constructivos.

Esta publicación fue posible gracias a la participación de cinco 
jóvenes cooperantes voluntarios en terreno: Véronique Bou-
chard, Émilie Gosselin y Emerson Jiménez en Bolivia, y Lauren-
ce Lavigne Lalonde y Jordan Bédard-Lessard en el Perú. Ellos y 
ellas llevaron el proyecto adelante con motivación, convenci-
dos del poder de la fuerza movilizadora de las y los jóvenes, de 
su capacidad de ver el mundo con una mirada crítica y consti-
tuirse en actrices y actores de cambio que construyan e influ-
yan en un mundo sin injusticia en el que desean vivir.

Christian Tremblay
Director Asociado Oxfam en Bolivia

Noviembre 2013

1 Presentamos textos del periodo comprendido entre 2005 y 2013 

mayoritariamente.
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I. Introducción

S ea en la Plaza Tahrir en El Cairo, en las calles de 
Brasil y de Chile o en la Puerta del Sol de Madrid, 
las juventudes, incluidas las de América Latina, 

han elevado sus voces y se han manifestado en contra 
de múltiples dificultades que están viviendo en este 
principio de siglo. De hecho, ellas y ellos componen el 
sector poblacional más golpeado por la crisis socioe-
conómica de los últimos años. Por ejemplo, con un des-

empleo juvenil de más del 25%, miles de jóvenes egip-
cias y jóvenes egipcios deben emigrar para aumentar 
sus oportunidades de trabajo y mejorar su calidad de 
vida (OIT 2012). En España y Grecia, la tasa de desem-
pleo juvenil se duplicó entre 2007 y 2011. La población 
juvenil de los Estados Unidos debe en total un billón 
de dólares por concepto de deudas educativas (Moo-
re 2013). En Chile, miles de estudiantes se han estado 

 Fotografía: Rodrigo Baleia/Oxfam

Movilización global de las juventudes frente a las crisis del 
nuevo milenio
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manifestando contra el peso des-
mesurado del sector privado en el 
sistema educativo. La juventud de 
Québec (Canadá) se levantó contra 
el aumento de los gastos de edu-
cación superior y la profundización 
del modelo neoliberal. En Brasil, un 
movimiento popular liderado por las 
y los jóvenes se está manifestando 
contra la corrupción y la “vida cara”, 
y exige más inversiones públicas 
sociales.

Aunque esta crisis financiera y econó-
mica nació en el Norte, se ha exten-
dido rápidamente a los países del Sur 
(Toussaint 2008). Según un reciente 
informe de la Organización de la Nacio-
nes Unidas (2012), el índice de desem-
pleo juvenil mundial alcanzó su récord 
anual en el año 2009, con aproxima-
damente 75,8 millones de jóvenes sin 
empleo. En este contexto, en 2012 la 
ONU invitó a jóvenes y representantes 
de organizaciones juveniles a compar-
tir, a través de plataformas digitales y 
redes sociales, sus opiniones, expe-
riencias y recomendaciones a la hora 
de prepararse para trabajar, ingresar 
en un empleo y permanecer activas y 
activos. Entre las preocupaciones se 
encuentran:

La calidad y pertinencia 
de la educación […] la 
vulnerabilidad del empleo, la 
migración de la mano de obra 
[…] la división rural, así como 
también la edad, el sexo y 
la discriminación racial. [No 
obstante], las oportunidades 
que ofrecen los empleos 
verdes, las nuevas tecnologías 
y los emprendimientos brindan 
esperanza a las y los jóvenes, 
quienes también subrayan la 

necesidad de tomar la iniciativa 
y mantener una actitud positiva 
para conseguir empleos dignos 
(ONU 2012).

Si bien las y los jóvenes se han 
manifestado fuertemente contra las 
graves dificultades económicas que 
afectan a sus países (así como su 
futuro personal), millones de ellas y 
ellos han alzado su voz también por 
otras razones. Como ha señalado 
un reciente informe de la Oficina 
Internacional del Trabajo (2012: 7): 
“sería un error considerar todos estos 
movimientos [de protesta] como una 
reacción de los jóvenes del mundo a 
la falta de oportunidades de empleo, 
ya que hay importantes diferencias en 
las circunstancias nacionales propias 
que dieron lugar a las protestas”. De 
hecho, las y los jóvenes reivindican 
también libertad, democracia, 
transparencia, buen gobierno y 
un rol protagónico en nuestras 
sociedades, y expresan un conjunto 
de preocupaciones y frustraciones 
por diferentes dificultades reales que 
están viviendo en este principio del 
siglo XXI. En varias regiones del mundo 
las juventudes se están movilizando 
para proponer un “nuevo acuerdo 
global: una redistribución del poder, 
de las oportunidades y de los bienes” 
(Green 2008: 1).

A escala global, las agrupaciones ju-
veniles toman cada día un lugar más 
significativo. En América Latina, entre 
los movimientos más conocidos es-
tán los “pingüinos” (jóvenes de nive-
les secundario y universitario) que se 
volvieron actores importantes en la 
escena política chilena; en México, el 
movimiento juvenil/estudiantil #Yo-
soy132; en Argentina, la agrupación 
“La Cámpora” y el “Movimiento Evita”. 

Es posible afirmar que durante la úl-
tima década los grupos juveniles han 
mostrado una perspectiva creciente, 
integradora y articuladora que se viene 
desarrollando desde el primer Foro So-
cial Mundial en Porto Alegre, Brasil, de 
enero del 2001, que marcó el comienzo 
de una nueva era para la juventud lati-
noamericana (Croce 2012).

En esta misma época, la llegada de 
gobiernos de carácter progresista en 
muchos países de la región permitió 
que los movimientos sociales tomaran 
un nuevo liderazgo. En éstos la juven-
tud expresa sobre todo sus deseos de 
cambio en espacios de promoción del 
trabajo digno, reivindicación de tie-
rras, igualdad de género, afirmación 
cultural, protección del medio am-
biente, etcétera. En la actualidad, las 
y los jóvenes buscan construir un po-
der, ocupar espacios y transformar la 
realidad a partir de políticas públicas 
universales. “Ayudados por las inno-
vaciones tecnológicas, la participa-
ción juvenil actual está teniendo una 
fuerte capacidad articuladora a nive-
les nacionales, regionales y globales” 
(Croce 2012: 2).

Tanto en el ámbito de su inserción so-
cioeconómica como en el de la cons-
trucción de su ciudadanía, las y los jó-
venes se mueven entre oportunidades 
y amenazas que les ofrecen las socie-
dades. Por tanto, la responsabilidad de 
hacer florecer el potencial de las acto-
ras y los actores de cambio que son las 
juventudes debe ser compartida por to-
dos los sectores de nuestras socieda-
des a través del impulso de políticas pú-
blicas y programas privados projóvenes, 
y construyendo alianzas intergenera-
cionales. Esperamos que esta publica-
ción pueda contribuir modestamente a 
plantear estos desafíos.
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II.	Las juventudes

L                       a pregunta “¿desde cuándo hay jóvenes en América 
Latina?” lleva a una reflexión que refiere a las ciencias 
sociales. Es posible afirmar que, en la región, el cons-

tructo juventud sea reciente. Desde las primeras décadas 
del siglo XX circulan discursos provenientes de la psicolo-
gía social que definen a la y el joven como adolescente y 
que afirman que “las generaciones  jóvenes pertenecien-
tes a las elites económicas y políticas podían gozar de 

una moratoria social” (Quintero Tobón 2005: 100). A partir 

de la segunda mitad del siglo XX, el concepto de juventud 

se extendió a otras clases sociales. Sin embargo, las y los 

jóvenes más vulnerables no compartieron esta experiencia 

de moratoria de la que gozaban las juventudes de clases 

medias y altas. De la misma forma, no obtuvieron —ni han 

conseguido ahora— las mismas oportunidades.

 Fotografía: Philippe Boily / Oxfam

Evolución de un concepto dinámico
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Desde el momento en que comenzó a 
extenderse la condición juvenil en Lati-
noamérica hasta el día de hoy, el con-
cepto de jóvenes es parcial y no tiene 
una definición sustantiva. Como afirma 
Taguenca Belmonte (2009: 161),

 “este concepto es difícil de an-
clar en realidades concretas que 
le den identidad desde catego-
rías bien definidas que no caigan 
en estereotipos periclitados de 
antemano. No podemos por tan-
to sujetarnos a definiciones úni-
cas y definitivas”. 

De ahí que, con la idea de contar con 
una amplia conceptualización de la ju-
ventud, en esta sección se presenten 
diferentes enfoques teóricos para abor-
dar el concepto.

Enfoques teóricos

Como el estudio de la juventud es rela-
tivamente nuevo en América Latina, las 
principales teorías difundidas en la re-
gión están inspiradas en modelos occi-
dentales, europeos y norteamericanos. 
Este fenómeno se explica, en parte, por 
la inexistencia de las categorías de in-
fancia y juventud en las sociedades ori-
ginarias del continente (Feixa 2006).

Enfoque conservador                                        
y adulto-céntrico

Una de las principales características 
de este enfoque es la elaboración de 
la imagen de la y del joven como una 
persona en preparación para el mundo 
adulto, proceso en el cual desarrolla cri-
sis de diversos tipos que hacen de ella 
o de él “una persona vulnerable e ines-
table” (Gutiérrez Bonilla 2011: 23). Según 
este enfoque, el tiempo de la juventud 
está definido por condiciones naturales 
del proceso de cada individuo a partir 
de su desarrollo psicobiológico, y es un 
momento determinado y obligado para 
entrar en la adultez. El enfoque con-
servador niega la existencia del “pre-
sente” de la o del joven, y lo considera 

únicamente porque es una o un adulto 
potencial. Por esta razón, tienen poco 
reconocimiento, posibilidades limita-
das, escasos espacios de participación 
y ningún poder (Taguenca Belmonte 
2009).

La psicóloga Lozano Urbieta (2003: 12-
3) habla de cuatro tendencias que han 
marcado las representaciones de lo 
juvenil en la matriz adulto-céntrica. Pri-
mero, las representaciones de lo juvenil 
como una “etapa desprovista de valor 
real; por el carácter transitorio que le 
esta atribuido, no merece una inversión 
significativa de preocupación y de re-
cursos”. Segundo, las representaciones 
que consideran que las y los jóvenes 
solo absorben recursos y no aportan ni 
cultural ni socialmente a los procesos 
de desarrollo de la sociedad. Están vis-
tos como una “carga social”. Tercero, 
las representaciones de lo juvenil como 
peligroso, ámbito que debe ser domi-
nado, controlado o reprimido. La cuarta 
tendencia es a la homogeneización de 
la juventud, como si todas las personas 
de una determinada edad fueran igua-
les y tuvieran las mismas necesidades.

Taguenca Belmonte (2009) critica este 
enfoque porque son las personas adul-
tas quienes definen a la juventud en 
función de sus expectativas reproduc-
toras de la vida institucionalizada en las 
esferas individual, social y cultural.

Enfoque culturalista y de 
construcción social de las 
juventudes

En los últimos años ha emergido, es-
pecialmente en Chile, un enfoque que 
se denomina “giro hacia la cultura” 
(Gutiérrez Bonilla 2011: 24-5). Éste 
destaca por la construcción de un su-
jeto juvenil encuadrado por la cultura 
y determina lo juvenil a partir de sus 
producciones culturales propias. Ta-
les modelos culturales son creados 
por la vida social, se van modificando 
junto con los procesos históricos, po-
líticos, tecnológicos, etcétera; “pero 

esas transformaciones no son ino-
centes, ocurren siempre en un ámbito 
de conflictos y de luchas por la impo-
sición del sentido, que tienen que ver 
con los procesos hegemónicos” (Mar-
gullis 2004: 304).

En oposición al enfoque conserva-
dor y adulto-céntrico, se concibe lo 
juvenil como “un proceso cuyas ca-
racterísticas más significativas están 
dadas por el contexto social, político, 
cultural y económico” en que se vive 
ese periodo llamado juventud (Gutié-
rrez Bonilla 2011: 24). De esta forma, 
aspectos de identidad, como la clase 
social a la que se pertenece, el gé-
nero, el origen étnico, la localización 
territorial, entre otros, tienen un peso 
significativo en la experiencia viven-
cial de la o del joven.

Este enfoque se caracteriza por la gran 
diversidad de juventudes así creadas. 
En los trabajos de Feixa (1999) sobre las 
culturas juveniles en México, y en los de 
Reguillo Cruz (2000), se habla de una in-
corporación de la acción política en las 
expresividades y producciones culturas 
juveniles. Sin embargo, éste sigue sien-
do un enfoque adulto-céntrico, porque 
considera a las y los jóvenes como suje-
tos en espera de llegar a la edad adulta.

Enfoque de la edad biológica versus 
Enfoque de la edad social

Algunos teóricos del desarrollo huma-
no, como Lozano Urbieta (2003), han de-
finido a las y los jóvenes como aquellas 
personas que ya no pueden seguir sien-
do consideradas como niñas o niños, 
pero que todavía no son adultas. Por 
tanto, existen dos maneras de delimitar 
esta etapa de la vida: la edad biológica y 
la edad social.

La primera es utilizada sobre todo en los 
documentos políticos y jurídicos, y sir-
ve para delimitar de manera objetiva la 
categoría “joven”. Por ejemplo, la Con-
vención Iberoamericana de Derechos de 
los Jóvenes (2005) se refiere a “joven”, 
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“jóvenes” y “juventud” como a todas 
las personas comprendidas entre los 
15 y los 24 años que habitan en algún 
país de Iberoamérica. Sin embargo, 
como bien señala Taguenca Bel-
monte (2009), esta definición sufre 
importantes variaciones en los dife-
rentes países iberoamericanos, con 
lo que no existe en ellos una defini-
ción universal. En el Perú, por ejem-
plo, este grupo etario comprende a 
las personas entre 15 y 29 años, y en 
Bolivia una o uno es joven desde los 
16 hasta los 28 años. Costa Rica se 
distingue de otros países por tener 
un rango más amplio al respecto: de 
12 a 35 años. Por otro lado, Venezue-
la presenta el rango más limitante: de 
18 a 28 años. Así, las leyes naciona-
les y convenciones internacionales 
que conciernen a las juventudes no 
diferencian entre las personas jóve-
nes según sus roles en la sociedad, 
sino a partir de un rango de edad.

Bourdieu (citado en Taguenca Bel-
monte 2009) y Gutiérrez Bonilla (2011) 
rechazan la teoría del rango de edad 
y afirman que la condición juvenil de-
pende de los roles sociales que la so-
ciedad confiere al individuo joven. En 
este postulado el límite superior es 
impreciso, y aparece cuando la o el 
joven sale del periodo de transición 
y pierde su libertad a favor de hijos 
e hijas, familia, hogar y cargas eco-
nómicas. Coincide con esta idea la 
psicóloga Lozano Urbieta (2003: 12), 
quien relaciona el “límite inferior de la 
juventud con la aparición de cambios 
físicos, como la función sexual y re-
productiva” (entre 12 y 15 años), y el 
“límite superior con la capacidad del 
joven de establecer un hogar inde-
pendiente, conseguir un trabajo que 
le permita independizarse o financiar 
sus estudios” (entre 25 y 30 años). La 
autora especifica que estos criterios 
sociales y económicos deben ser con-
textualizados según otras variables, 
tal como su conciencia de sí mismo, 
su nivel de inclusión en procesos pro-

ductivos, su grado de dependencia de 
su familia y su interacción general con 
su ámbito. Esto permite a cada perso-
na sentirse joven y ejercer sus dere-
chos como joven sin un límite impues-
to por sus responsabilidades sociales 
o económicas.

Según Bianchi (2011), la variable de gé-
nero también influye sobre la definición 
identitaria de la juventud. El sociólogo 
Margulis (2004), a su vez, sostiene que 
la edad no afecta de la misma manera 
a los hombres y a las mujeres, y que la 
vida de la mujer joven está influida por la 
maternidad. Para Gallo, Molinaro y Oso-
rio (2011), más allá del biologismo, son 
los modelos de género herederos de las 
generaciones anteriores que participan 
en la continuidad o el rechazo de las 
costumbres establecidas por las y los 
parientes de las juventudes. Estas tres 
autoras indican, por ejemplo que, en el 
ámbito rural “existe una marcada dife-
renciación por género en los procesos 
de rupturas y continuidades presentes 
en los proyectos profesionales y labora-
les” (2011: 100) de las y los jóvenes, que 
favorece la movilidad social de los va-
rones. Asimismo el individuo joven elige 
de manera consciente o no, condiciona 
o reivindica su identidad, en parte, en 
función de lo prescrito en una sociedad 
respecto de lo que se espera de ser mu-
jer o varón.

De acuerdo con Lozano Urbieta (2003), 
ser joven implica tomar conciencia de 
sí mismo en relación con el mundo. Gu-
tiérrez Bonilla (2011: 17) agrega que es 
un “proceso dinámico, diferenciado y 
sin fin”. Dinámico, porque no se da en 
un momento fijo, sino tiene ritmos e in-
tensidades diversas según el contexto 
en que ocurre, los efectos que ocasio-
na y las maneras en que la persona jo-
ven se moviliza ante su realidad social y 
política; diferenciado, por la manera de 
vivirlo según “la clase social, el género, 
la etnia y la localización territorial”; sin 
fin, porque las juventudes constituyen 
una respuesta a las realidades con-

cebidas por otros grupos sociales en 
cada época.

Enfoque generacional                                   
desde lo juvenil

El ultimo enfoque parte de las re-
laciones entre generaciones y sus 
características. Para Taguenca Bel-
monte (2009), lo nuevo de este abor-
daje conceptual es que las juventu-
des generan su propia construcción. 
Así, las y los jóvenes viven su “con-
dición juvenil” como una etapa en sí: 
viven el presente. Desde esta pers-
pectiva surge la posibilidad de que la 
o el joven genere su propia identidad 
y la construya en el presente. Para 
el autor (2009: 162), mediante esta 
construcción las juventudes definen 
con sus propios criterios “las ins-
tituciones sociales existentes, las 
mismas que confieren identidad a los 
adultos, o sea, a la sociedad”. De tal 
modo, la construcción es de doble 
vía.

Este enfoque está inspirado por el tra-
bajo del académico francés Pierre Bour-
dieu (citado en Taguenca Belmonte, 
2009: 165), que resume las relaciones 
entre las generaciones de la manera si-
guiente: “La juventud y la vejez no están 
dadas, sino que se construyen social-
mente en la lucha de jóvenes y viejos. 
Las relaciones entre la edad social y la 
edad biológica son muy complejas”. Di-
cho de otra manera: las relaciones in-
tergeneracionales se definen como una 
lucha por el poder entre las juventudes y 
la población adulta.

Como afirma Lozano Urbieta (2003: 14), 
esta perspectiva permite entender el 
sentido propio que las y los jóvenes 
dan a su realidad y a sus expresiones. 
Este entendimiento es un punto de 
partida útil para adelantar la dificultad 
de delimitar y definir lo juvenil. El su-
puesto central de este enfoque es que

“[s]on las mismas y los mismos 
jóvenes quienes se reconocen 
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entre sí por su identificación en 
torno a la situación, las causas u 
objetivos, creencias o cualquier 
otro motivo o sentimiento. Son 
ellas y ellos quienes pueden dar 
razón del sentido de sus senti-
res, acciones e identidades”.

Finalmente, este enfoque permite 
modificar los conflictos generaciona-
les y tensiones sociales; comprender 
las relaciones de poder existentes en 
y entre generaciones, en sus varian-

tes tanto de “dominación como de li-
beración”; comprender lo juvenil como 
“relaciones sociales en permanente 
construcción”, y, también, orientar el 
“diseño de estrategias de acción des-
de los propios mundos juveniles” (Gu-
tiérrez Bonilla 2011: 25). Esta perspec-
tiva hace posible leer lo social desde 
lo juvenil desde una perspectiva inter-
generacional.

Las diferentes perspectivas recién tra-
tadas permiten identificar característi-

cas del concepto de ser juvenil: es un 
constructo relacional; adquiere su sen-
tido en un contexto social amplio; de-
pende de otras características (género, 
etnia, clase, etcétera); es un concepto 
históricamente construido, situacional, 
generacional, que evoluciona de ma-
nera continua y perpetua. De la misma 
manera, las identidades y culturas ju-
veniles son dinámicas y se construyen 
según la influencia del contexto social.



11

III. Dinamización de las 
identidades y culturas

E n la actualidad, América Latina se encuentra con 
un “bono demográfico”, lo que quiere decir que “la 
población infantil se ha reducido y el crecimiento de 

la de mayor edad aún no se acelera, por lo que la mayor 
parte de la población está […] con capacidad para trabajar, 
ahorrar e invertir”. Como dice Ahmad Alhendawi, enviado 
especial de Juventud del Secretario General de Naciones 
Unidas, “América Latina tiene delante una oportunidad de 

oro para invertir en sus jóvenes y asegurar un futuro mejor 

para la región” (BBC Mundo 2013). Por otro lado, las y los 

jóvenes se confrontan con las consecuencias de la glo-

balización y sus desigualdades, así como con la aparición 

de una serie de fenómenos sociales que ponen en riesgo 

su aporte en la sociedad. Como explica Gallardo Góngora 

(2008: 359):

 Fotografía:  Svava Bergmann / Oxfam

Valorización de las juventudes en su diversidad
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Ser joven no solo es una cues-
tión que trasciende lo mera-
mente etario y estructural, sino 
que también se construye a 
partir de una subjetividad, en 
el sentido del lugar que cada 
joven siente que ocupa en el 
mundo y que tiene que ver con 
desde dónde y cómo éstos se 
sitúan en el mundo, es decir, se 
construye con relación a otros 
y con otros.

Para hablar de jóvenes y del alcance 
de su empoderamiento e inclusión 
social se debe considerar el análisis 
de los aspectos sociales y culturales, 
estrechamente interrelacionados. En 
esa línea, esta sección trata de los 
asuntos que influyen en la construc-
ción identitaria de la población juvenil 
y el reconocimiento intrínseco e ex-
trínseco de este grupo.

Evolución del concepto de 
identidades juveniles y sus 
manifestaciones culturales

Los autores utilizaron una diversidad 
de términos para nombrar el con-
cepto de identidades juveniles y sus 
manifestaciones culturales. Entre 
otros, prevalecen los conceptos de 
subcultura, empleado por Dick, Hall y 
Hedbige; contracultura, aplicado por 
Bennett, González y Villarreal; tribus 
urbanas, popularizado por Maffesoli, y 
culturas juveniles, utilizado por Feixa, 
Reguillo, Pérez Islas y Urtega (autores 
citados en Arce Cortés 2008). Muchos 
de estos estudiosos relacionan la 
aparición de los colectivos juveniles 
con la trasformación de los vínculos 
familiares (históricamente, la familia 
ha representado la estructura res-
ponsable de la enseñanza de los va-
lores) y la influencia de los medios de 
comunicación (mass media) o el “con-
sumo cultural” (Dayrell, 2003: 125). Es 
de sumo interés el aporte de Feixa y 

Nilan (2009), quienes afirman que los 
fundamentos para la construcción de 
la identidad cambiaron radicalmente 
con el proceso de individualización, 
cuando se pasó de una construcción 
basada en las certezas del pasado a 
una que se sustenta en las posibi-
lidades futuras. Este cambio radical 
es consecuencia de las transforma-
ciones estructurales de la familia y 
de la sociedad que permiten a las y 
los jóvenes buscar más allá de la en-
señanza de sus padres y definirse de 
acuerdo con su propia trayectoria y 
sus expectativas futuras.

De manera paralela, la emergencia 
de la cultura del consumismo y la ex-
trema valorización de las posesiones 
materiales influyeron también el con-
cepto de las identidades juveniles y 
sus manifestaciones culturales. Sa-
lerno y Silba (2006: 2) hablan de cons-
trucciones identitarias socioestéti-
cas, que describen como “la relación 
que los sujetos establecen con los 
bienes materiales y simbólicos de los 
que se apropian, para construir desde 
allí sus marcas de pertenencia”. Es lo 
que, en su momento, Hall (citado en 
Arce Cortés 2008: 261) denominó una 
“relación dialéctica entre el joven y la 
industria del mercado”. Para Feixa y 
Nilan (2009), las y los jóvenes no son 
solo el objetivo de la industria cultu-
ral sino también una fuente de inspi-
ración de ella, lo que asegura el con-
sumismo continuo de los productos 
que ella ofrece (vestimenta, música, 
apariencia, etcétera).

La dimensión del consumismo como 
signo de pertenencia trae como resul-
tado la exclusión social de las y los jó-
venes pobres. En este sentido, Salerno 
y Silva (2006: 2) afirman que la juven-
tud se vive de manera diferente según 
la clase social a la que se pertenece: 
“los que carezcan de esas posibilida-
des [condiciones de cumplir con los 
pasos socialmente legitimados] pres-
cindirán prácticamente de las etapas 

intermedias, pasando de ser niñas o 
niños con una escasa educación a ser 
personas adultas incluidas tempra-
namente en el mercado laboral para 
disputar los empleos de menor cate-
goría”. Esto coincide con el postulado 
de Dayrell (2003), quien demuestra en 
su estudio que las y los jóvenes se for-
man de acuerdo con los recursos a los 
que tienen acceso.

A su turno, Saraví (2009) agrega a la 
problemática el hecho de que las y 
los jóvenes ingresan en el mercado 
de trabajo tempranamente, porque 
le atribuyen la capacidad de facili-
tar el acceso al consumismo, espe-
cialmente del tipo simbólico e iden-
titario, importante en el proceso de 
tránsito a la adultez. El autor postula 
también que no es el trabajo en sí 
mismo el que constituye una fuente 
de identidad de la o del joven, sino 
el potencial de consumismo que 
le permite. Finalmente, su estudio 
demuestra que las y los jóvenes en 
situación de vulnerabilidad que in-
gresan en el mercado de trabajo a 
edades tempranas suelen quedar-
se atrapados en empleos precarios, 
inestables y con ingresos bajos.

Co-construcciones de las iden-
tidades y culturas

Según Giménez (2005: 5), es imposible 
hablar de identidad y de cultura de 
manera independiente. Una de las te-
sis que este autor defiende es que “la 
cultura es la organización social del 
sentido, interiorizado de modo rela-
tivamente estable por los sujetos en 
forma de esquemas o de representa-
ciones compartidas, y objetivado en 
‘formas simbólicas’, todo ello en con-
textos históricamente específicos y 
socialmente estructurados”. En este 
marco, Giménez define la identidad 
como la interiorización de esta cul-
tura en una función comparativa con 
otros sujetos. Así, la construcción de 
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la identidad permite al individuo tan-
to reconocerse como miembro de un 
colectivo, mediante los atributos de 
pertenencia social, como diferenciar-
se y determinar su unicidad a través 
de los atributos particularizantes.

Sin embargo, el proceso no depende 
únicamente de un constructo indi-
vidual; también está influido por la 
imagen de la sociedad. Según Abdala 
(2004: 9), la juventud es una cons-
trucción cultural y administrativa, 
una parte de la imagen que una so-
ciedad tiene de sí misma. La acepta-
ción de que hay muchas modalidades 
de “ser joven” es reciente. Si se toma 
lo planteado por Gallardo Góngora 
(2008), se puede afirmar que el re-
conocimiento y el lugar que otorga 
la sociedad a los individuos jóvenes 
dependen de la imagen que tiene 
de ellos. El riesgo de contar con un 
discurso negativo de la juventud es 
que las y los jóvenes vayan cons-
truyendo su identidad con base en 
este discurso. Silva (2008) sostiene 
esta idea y afirma, además, que si 
el trato es negativo, probablemente 
se reflejará en la construcción de la 
forma de ser. De su lado, el individuo 
joven también construye una imagen 
del mundo adulto. Para la población 
juvenil brasileña que participó en el 
estudio realizado por Dayrell (2003: 
86), por ejemplo, ser adulto es “estar 
obligado a trabajar para sustentar a 
la familia, ganar poco, en la lógica del 
trabajo subalterno”.

De ahí que sea posible afirmar, como 
lo hace Arce Cortés (2008), que las 
culturas juveniles aparecieron como 
movimiento, como la voluntad de la 
población joven de resistir a la cul-
tura dominante, de rechazarla. En 
este sentido coinciden Gallardo Gón-
gora (2008), Feixa (2006) y Arce Cor-
tés (2008), para quienes el principal 
elemento al que se oponen las y los 
jóvenes es el modelo de la clase tra-
bajadora por el cual la integración 

social se basa fundamentalmente en 
el trabajo asalariado. Como subrayan 
Feixa y Nilan (2009), las subculturas 
ofrecen a las y los jóvenes un lugar 
para la construcción de una iden-
tidad alternativa a las posiciones 
adultocéntricas. Por tanto, en las 
expresiones culturales las y los jóve-
nes “experimentan la posibilidad de 
alargar el tiempo de la juventud a lo 
máximo posible, así como una ‘mora-
toria’, ya que son espacios de apren-
dizajes que permiten soñar con otros 
modelos de vida que los ofertados en 
la sociedad” (Dayrell 2003: 89).

Giménez (2005) afirma que todo pro-
ceso de interacción implica que las 
y los interlocutores involucrados se 
reconozcan recíprocamente median-
te la puesta en relieve de alguna di-
mensión pertinente de su identidad. 
Por tanto, la construcción de la iden-
tidad influye decisivamente en la vida 
cotidiana de las y los jóvenes. Rodrí-
guez Salón (2010) identifica un ries-
go importante de esta construcción 
cuando menciona que puede llegar a 
la violencia contra el Otro, contra la 
persona adulta del que la o el joven 
ya no se siente descendiente ni soli-
daria o solidario.

Por otro lado, Dayrell (2003) postula, 
lo que debe llamar a la preocupa-
ción, que hoy es prácticamente im-
posible para la juventud prepararse 
para el futuro, ya que los horizontes 
están cerrados. Silva (2008) sostiene 
esta idea destacando el concepto de 
Carpe Diem en el que viven las y los 
jóvenes. La autora sostiene que pla-
nificar a mediano o largo plazo no es 
ya posible, pues los tiempos de incer-
tidumbre, inseguridad y escepticismo 
en los cuales viven las y los jóvenes 
de hoy les impiden proyectarse.

Con una visión más alentadora, en 
su artículo “Empleo y juventud: Mu-
chas iniciativas, pocos avances”, 
Rodríguez (2011) sostiene que, a pe-
sar de estar en una mala coyuntura 

económica, es fundamental seguir 
apoyando y alentando el trabajo con 
jóvenes. Para el autor (2011: 136) es 
importante:

[Asumir] que los jóvenes no son 
solo (ni fundamentalmente) un 
simple grupo de riesgo, sino 
que son ante todo sujetos de 
derecho y actores estratégicos 
del desarrollo, dado que están 
más y mejor preparados que 
los adultos para lidiar con las 
dos principales características 
del siglo XXI: la centralidad del 
conocimiento y la permanen-
cia del cambio, tal como lo han 
sostenido varios de los princi-
pales estudios en este campo.

El autor termina su publicación afir-
mando que “apostar a los jóvenes, 
a su ‘capacidad de agencia’ será, en 
definitiva, apostar al propio desarrollo 
humano de nuestros países latinoa-
mericanos”.

Dimensiones identitarias 
juveniles

La identidad juvenil, que es compleja, 
está conformada por varias dimen-
siones interrelacionadas. Para abor-
dar esta complejidad es muy útil el 
concepto de interseccionalidad pro-
movido por el análisis feminista. Ba-
sado en el trabajo de Hill Collins (2000: 
11), “la interseccionalidad se refiere a 
cómo los diferentes rasgos culturales 
provocan categorías de experiencia 
encasilladas”. En esta sección se 
considera un conjunto de dimensio-
nes que son interdependientes y que 
influyen en la construcción de las 
identidades de las y los jóvenes y en 
su realidad cotidiana: el género, la et-
nia, la orientación sexual, el nivel de 
escolaridad, la clase socioeconómica 
y la discapacidad. A su vez, la diver-
sidad de las identidades juveniles 
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produce o alimenta varias culturas de 
esta fase etaria, como sostiene el so-
ciólogo argentino Margulis (citado en 
Bonder 2008: 921): “al interior del co-
lectivo joven existe una diversidad de 
culturas […] que son móviles, que se 
congregan a partir de estilos de vida, 
prácticas, sensibilidades, éticas y 
estéticas”. Estas variables afectan 
a las y los jóvenes de manera simul-
tánea, lo que explica la utilización del 
término juventudes, en plural.

Identidad y género

Es un fenómeno nuevo que los acadé-
micos reconozcan a las mujeres como 
grupo propio dentro del conjunto so-
cial llamado juventudes. Como afirma 
Bonder (2008), ellas fueron invisibles 
durante décadas para un discurso 
hegemónico de las problemáticas de 
ciertos varones jóvenes (blancos, de 
clase media, heterosexuales).

El género es una “categoría que dis-
tingue las expectativas, los atributos, 
las formas de ser y los mandatos so-
ciales asignados a hombres y mujeres 
en cada sociedad”. Las características 
incluidas en cada categoría varían con 
las épocas y los contextos culturales, 
aunque algunas de sus dimensiones 
centrales tienden a ser similares en 
los diferentes contextos. Por ejemplo, 
“la tendencia a la valorización de lo 
masculino sobre lo femenino, y la ten-
dencia a la asignación real y simbólica 
de los hombres a los lugares de poder 
y de las mujeres a lugares de menor 
poder”. El género también impacta 
sobre las y los jóvenes en el plano de 
las imágenes culturales, es decir, de 
lo que es deseable y apropiado para 
ellas y ellos. Visibilizar esta catego-
ría es importante para analizar ade-
cuadamente las diferentes vivencias 
de las mujeres y los hombres jóvenes 
(Lozano Urbieta 2003: 13).

Zapata Cardona y Hoyos Agudelo 
(2005: 30) reiteran que, tradicional-
mente, “para las mujeres, la menar-

quía de la niña marca el rito de inicia-
ción a la vida adulta, anuncia el inicio 
de la capacidad reproductiva de la 
mujer”. Además, como sostiene Cob 
(2010), las mujeres asumen cargas de 
cuidado y tareas domésticas desde 
una edad muy temprana, lo que in-
terfiere con la definición de la juven-
tud como un momento de moratoria 
social y de aprendizaje en el que los 
jóvenes varones tienen menos res-
ponsabilidades. La evolución hacia 
la modernidad tuvo un fuerte impacto 
sobre la identidad de las mujeres, ya 
que “en la actualidad se da por enten-
dido que las mujeres debemos ejercer 
la maternidad, la conyugalidad y un 
oficio, una ocupación […], por lo que 
hoy en día las jóvenes deben, ade-
más de cumplir con los dos mandatos 
anteriores, formarse y desarrollarse 
en el campo profesional y/o laboral” 
(Cob 2010). Según Bonder (2008: 923), 
las jóvenes mujeres de los años 2000 
parecen constituir:

La primera generación, dentro 
de un largo camino de progre-
siva emancipación de las muje-
res, que, junto con disfrutar de 
las conquistas obtenidas, en el 
plano legal, educativo y cultu-
ral, deben enfrentar grandes 
tensiones y restricciones de-
bido a las secuelas de pobre-
za, desempleo e incertidumbre 
sobre el futuro y la persistencia 
de viejas y nuevas formas de 
sexismo y violencia tanto física 
como simbólica.

A pesar de los avances logrados en las 
últimas décadas, las realidades de las 
jóvenes mujeres siguen presentando 
problemas de “vulnerabilidad, de ex-
clusión, de reclusión en el hogar o en 
la comunidad local, y de resignación a 
ocupar posiciones y aceptar puestos 
laborales subordinados y discrimi-
natorios para lograr subsistir” (Bonder 

2008: 923). Entre tanto, “los embarazos 
no deseados entre las adolescentes 
continúan en aumento en América La-
tina […] Casi un 30% de las mujeres es 
madre durante la adolescencia” (BBC 
Mundo 2013). Como menciona Bárcena 
(citado en BBC Mundo 2013), los emba-
razos juveniles están relacionados con 
la pobreza: “El porcentaje de madres 
adolescentes que viven en hogares 
pertenecientes al quintil más pobre es 
cinco veces superior al de las que ha-
bitan en hogares del quintil más rico”. 
Como indican Sánchez y Téllez (2010), 
un embarazo en la adolescencia tiene 
muchas consecuencias sobre el resto 
de la vida de las jóvenes, tal como ser 
madre monoparental, dificultar los es-
tudios y tener menos oportunidad de 
ocupar un empleo digno. El hecho de 
ser madre muy joven complicará el res-
to de la vida de estas mujeres y de sus 
hijos, que corren el riesgo de vivir en la 
pobreza.

Del lado de los hombres, Camerlo 
(2008: 4) indica que los estereotipos 
masculinos siguen participando en 
las masculinidades hegemónicas, es 
decir, “el modelo del hombre blanco, 
cosmopolita, hablante de una len-
gua estándar, católico, propietario, 
adulto, racional, occidental, hetero-
sexual, que raramente aparece en la 
cocina, o si no como Mr. Músculo, un 
héroe para la ama de casa”. Analizar 
las masculinidades nos indica que si 
más bien se ha hecho un trabajo en 
lo esperado de una mujer, el campo 
de los varones permanece aún cerra-
do. Aquel modelo resulta una presión 
fuerte para jóvenes que tienen que 
estar a la altura del héroe masculi-
no. Según Silva (2008) y Meza (2006), 
esto les ocurre también a las jóvenes, 
pero en relación con la belleza. Silva 
menciona que la cultura de la exterio-
ridad y del hedonismo adjudica tanta 
importancia a la apariencia que se 
convierte en el centro fundamental 
de la vida. A su turno, Meza la llama 
opresión por el cuerpo, identifica que 
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ha sido impuesta por la sociedad pa-
triarcal y que la obligación de las jó-
venes es corresponder físicamente al 
estereotipo del cuerpo perfecto.

Además, desde hace ya algunos 
años se prescribe ir más allá en rela-
ción con el tema de masculinidades, 
pues se ha argumentado que la defi-
nición hermética de ambos géneros 
contribuye a la reproducción de las 
desigualdades. Asimismo, en virtud 
de la emancipación de las mujeres y 
los cambios estructurales, los varo-
nes jóvenes se encuentran en posi-
ción de redefinición de su masculini-
dad, o, en otras palabras, se tienen 
que preguntar sobre lo que significa 
ser varón en el siglo XXI. En muchos 
casos se puede ir de la redefinición 
de la paternidad o de su rol repro-
ductivo y productivo hasta reivindi-
caciones para quebrar la imagen del 
hombre fuerte e insensible.

El enfoque de género es de primera 
importancia cuando se habla de ju-
ventudes, porque, al final, “son ellos 
y ellas los sujetos que deberían im-
pulsar los cambios en cuanto a los 
significados que se construyen en la 
sociedad, y porque justamente esos 
discursos son los que tomarán las ge-
neraciones venideras” (Katok y Merli 
2010: 1). Tal como señalan Avas y Bi-
degain (2011), con las nuevas gene-
raciones la justicia de género dejó de 
ser un asunto de mujeres.

Identidad y etnia

Con el fin de entender la realidad de 
las juventudes en América Latina, es 
necesario considerar la riqueza y la 
complejidad de las relaciones socia-
les en función de la variedad de las 
naciones y culturas que habitan el 
continente. Por ejemplo, la juventud 
indígena está construida y definida de 
manera muy diferente de cómo lo está 
la juventud “occidental”. Ser joven 
en una comunidad indígena significa 
asumir roles y funciones sociocultural 

e históricamente determinados, que, 
en general, se convierten en respon-
sabilidades. La región de pertenencia, 
particularmente la ubicación rural o 
urbana, es otra dimensión que marca 
profundamente la experiencia de la 
juventud latinoamericana, así como 
la necesidad de migrar por motivo de 
estudio o trabajo (Del Popolo, López y 
Acuña 2009). En Bolivia, por ejemplo, 
38% de las y los jóvenes entre los 18 y 
24 han cambiado de municipios en los 
últimos 5 años, y 58% de estas y estos 
jóvenes que cambiaron de municipio 
son de origen indígena. Para el con-
junto de jóvenes, el tipo de migración 
interna más común es desde una ciu-
dad a otra, y el segundo más común es 
del campo a la ciudad (Iñiguez Calero y 
Yapu 2008).

Las comunidades indígenas de Amé-
rica Latina están fuertemente marca-
das, culturalmente, por cosmovisiones 
y prácticas estrechamente ligadas a 
la Madre Tierra. De ahí que las y los jó-
venes indígenas deban enfrentar una 
elección difícil: “las ofertas seductoras 
del Occidente o las prácticas tradicio-
nales que poco a poco van perdiendo 
su función de cohesión social” (Zapata 
Cardona y Hoyos Agudelo 2005: 35-6). 
Las y los jóvenes indígenas siempre 
viven esta dicotomía, y eso contribuye 
a explicar por qué la juventud indígena 
constituye el grupo social más vulne-
rable. De manera simultánea, preocu-
pa la distancia que toma de “su propia 
cultura y sufre el rechazo del resto de 
la sociedad” (Del Popolo, López y Acuña 
2009: 21).

Según Rangel y Del Popolo (2012), 
las y los jóvenes afrodescendientes 
conforman otro de los grupos que vi-
ven mayores desventajas, exclusión 
y discriminación en América Latina. 
Los autores (2012: 16) afirman que la 
mayoría de este grupo juvenil vive en 
las ciudades y, en consecuencia, en-
frenta problemas propios de las zonas 
urbanas marginales caracterizadas 

por “una falta de acceso a los bienes 
y servicios del Estado, la violencia y 
sobremortalidad por causas externas 
y la discriminación en el empleo”. Los 
grupos juveniles afrodescendien-
tes presentan “un patrón de asenta-
miento particular, con una elevada 
concentración en áreas ligadas a sus 
asentamientos de ocupación histó-
rica […] regiones geográficas que no 
siempre son las más favorecidas en 
términos del grado de desarrollo del 
[continente]” (2012: 17). Por ejemplo, 
en el Brasil, un estudio reciente citado 
por estos autores ha demostrado que 
“entre los 18 y 24 años de edad, la pro-
babilidad de que un joven afrodescen-
diente muera asesinado es 129% más 
elevado que en el caso de un joven 
blanco” (2012: 16). Según los datos 
procesados por la Comisión Econó-
mica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL), las jóvenes afrodescendien-
tes experimentan con la maternidad 
a edades más temprana que el resto 
de las jóvenes en América Latina. En el 
Ecuador, por ejemplo, “la maternidad 
adolescente afrodescendiente es un 
44% mayor que en el resto de las jó-
venes” (citado por Rangel y Del Popolo 
2012: 21). En suma, estas realidades 
obstaculizan fuertemente el desarro-
llo de las potencialidades y creativi-
dad de la juventud afrodescendiente.

Identidad y orientación sexual

Como lo demuestran las estadísticas, 
los gays, lesbianas, bisexuales y tran-
sexuales (LGBT) sufren discriminación 
de manera cotidiana. Según un informe 
de la Asociación Internacional de Gays y 
Lesbianas, “un homosexual es asesina-
do cada dos días en Latinoamérica de-
bido a su orientación sexual, especial-
mente en Brasil, México y Perú” (Arguello 
Pazmino y Lind 2009: 15).

Estos actos de discriminación se ex-
plican, entre otras razones, por el 
hecho de que las sociedades latinoa-
mericanas son fundamentalmente 
heteronormativas; es decir, en ellas 
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la “democracia está estructurada de 
acuerdo a reglas y normas que otor-
gan mayores privilegios a los indivi-
duos heterosexuales que a los indivi-
duos no-normativos, sean estos gays, 
lesbianas, bisexuales, transexuales y 
transgénero” (Arguello Pazmino y Lind 
2009: 13).

Sin embargo, la situación de los de-
rechos de las personas con diferente 
orientación sexual e identidad de gé-
nero está en proceso de transformación 
en Latinoamérica. Por ejemplo, en 2010 
Argentina reformó su Código Civil para 
permitir a las parejas de igual sexo el 
acceso en igualdad de condiciones al 
matrimonio civil. Además, en 2012 se 
aprobó la Ley de Identidad de Género 
como una de las más avanzadas en esa 
materia a escala internacional. Según 
Lozano (2009), este tipo de nuevas le-
yes tiene el potencial de ayudar a las y 
los jóvenes LGBT, pero las autoridades 
deben también invertir en políticas so-
ciales y programas de apoyo a las po-
blaciones homosexuales, bisexuales, 
transexuales y transgénero, para erra-
dicar los actos de discriminación.

Identidad, escolaridad                                       
y clase socioeconómica

La educación es la manera más efi-
caz de que los hijos e hijas remonten 
la pobreza de los padres y madres. 
Completar la escuela secundaria es 
sustancial para “contrarrestar la re-
producción intergeneracional de las 
desigualdades” y permitir el acceso 
a un mejor empleo con mayor seguri-
dad social (CEPAL 2008: 26). Del mis-
mo modo, un nivel de educación más 
avanzado capacita a las y los jóvenes 
para una toma de decisiones infor-
madas y favorece su inclusión social. 
Según los datos recolectados por la 
CEPAL (2008: 27), “la proporción de 
alumnos pobres y rurales que logra 
completar la secundaria es muy in-
ferior al resto”. Otra muestra de des-
igualdad es la brecha en la calidad de 

la enseñanza y los aprendizajes entre 
las y los estudiantes más ricos y de las 
zonas urbanas en detrimento de “los 
alumnos pertenecientes a las familias 
más pobres, a las minorías étnicas y a 
las zonas rurales”.

La pertenencia étnica tiene un seve-
ro impacto sobre la escolaridad de las 
y los jóvenes, como lo demuestra el 
caso de Bolivia. Si se desagrega el ni-
vel de educación por etnia, se observa 
que las bolivianas y los bolivianos que 
se identifican como indígenas cum-
plen, en promedio, 10 años de estudio 
para el grupo de edad comprendido 
entre los 20 y los 24 años de edad, y 
9,7 años para el grupo de 25 a 29 años. 
En comparación, los que no se iden-
tifican con una etnia precisa, los “no 
indígenas”, cursan, respectivamen-
te, 12 y 12,1 años de estudios (PNUD 
2010).

Según datos recogidos por la UNFPA 
(2009: 49) en Bolivia, las principales ra-
zones para que adolescentes y jóvenes 
abandonen sus estudios son: trabajo 
(37%), falta de dinero (19%) y embarazo 
(17%). Las barreras económicas cons-
tituyen una mayor limitación para ac-
ceder a la educación a partir de los 15 
años de edad. Por género, los hombres 
son afectados sobre todo por obstácu-
los económicos, mientras que las labo-
res domésticas y de reproducción son 
las principales barreras que impiden a 
las mujeres continuar sus estudios (Lo-
zano Urbieta 2003).

Otra dimensión que se ha de consi-
derar es la clase o el nivel socioe-
conómico, “no solamente desde la 
perspectiva del acceso a los recursos 
materiales y al poder, sino como parte 
de la cultura parental que configu-
ra desde muy temprano la imagen y 
expectativas del mundo, ya sea para 
negarlo, reproducirlo o reconciliarlo” 
(Lozano Urbieta 2003: 14).

Identidad y discapacidad

En América Latina, de acuerdo con da-
tos del Banco Mundial, no más del 30% 
de jóvenes con discapacidad asisten 
a la escuela, y la mayoría de ellas y 
ellos viven discriminación y exclusión 
en los sistemas educativos. El acceso 
a la educación varía según el tipo y el 
grado de discapacidad, y la gran ma-
yoría de las matrículas se concentran 
en la educación primaria. Así, en Chile, 
por ejemplo, las personas con disca-
pacidad solo alcanzan, en promedio, 6 
años de escolaridad, nivel muy inferior 
al promedio del país. Además, los ni-
veles de analfabetismo son más altos 
entre la población con discapacidad. 
Esta discriminación desfavorece sig-
nificativamente la inserción laboral de 
las jóvenes discapacitadas y los jóve-
nes discapacitados. (Crosso 2010).

Como se puede advertir hasta aquí, no 
es posible hablar de las y los jóvenes 
como algo homogéneo, con intereses 
y demandas siempre colectivas, o con 
visiones y experiencias de vida tam-
bién comunes.

Autoestima y valorización

Las personas jóvenes se sienten valo-
rizadas y tienen una mayor autoestima 
cuando pertenecen y están integradas 
a una comunidad o grupo específico. 
Vander Zander (citado en Contreras 
2004), un estudioso del tema de la va-
loración personal, afirma que ésta no 
se realiza en una relación directa con la 
representación del concepto de sí, sino 
a través de los esquemas cognitivos y 
los modelos dominantes de la familia y 
la sociedad en la que uno crece. Así, el 
o la joven comprende y evalúa su pro-
pia persona en función de los ideales 
sociales que le inculcan estas institu-
ciones. La comparación entre lo que es 
y lo que imponen estos ideales juega un 
papel central en su estado de bienestar 
personal.



  Jóvenes en América Latina: Aportes teóricos                                                                                       

17

Sentimiento de pertenencia

La definición y, por tanto, las formas 
de valorización de las juventudes, 
dependen de varios aspectos. Un ele-
mento clave es el sentido de perte-
nencia. Smith Castro (2002) relaciona 
la identidad étnica positiva con una 
identidad personal satisfactoria.2  En 
este sentido, las y los jóvenes con una 
identidad étnica satisfactoria que se 
relacionan con otras etnias refuerzan 
su autoestima. En efecto, la vincula-
ción interétnica permite el desarrollo 
de actitudes positivas hacia las dife-
rencias. De ahí que la pertenencia a un 
grupo minoritario no implique de ante-
mano una baja autoestima. Sin embar-
go, una identidad étnica muy fuerte 
tiende a influir sobre la propensión a la 
discriminación. Como se ve, la diversi-
dad cultural tiene un impacto sobre 
todos los grupos, sean minoritarios o 
mayoritarios (Smith Castro 2005).

Según Zapata Cardona y Hoyos Agude-
lo (2005), en los pueblos indígenas de 
Colombia la juventud no es entendida 
como una etapa de vida sino como un 
estado del alma que se construye a lo 
largo de la vida, estando en contacto 
con la naturaleza y los valores comu-
nitarios y desarrollando las cualida-
des del espíritu. La introducción de la 
escuela como modelo educativo del 
Occidente generó una dualidad entre 
los conocimientos enseñados y los 
saberes y creencias tradicionales, lo 
que puso en peligro el mantenimiento 
del modelo social indígena. Por tanto, 
su forma de contrarrestar los efectos 
negativos de tal desarrollo consistió 
en “ampliar el espectro participativo 

2 Para evaluar la identificación étnica se utiliza-
ron 12 ítems que miden el grado de identificación 
con el grupo étnico de referencia. Esta escala 
de identidad étnica incluye componentes como 
la afirmación étnica, el ligado al grupo étnico, el 
nivel de compromiso con el grupo étnico, el orgu-
llo de pertenecer al grupo étnico, etcétera (Smith 
Castro 2002: 48).

comunitario, reconociendo al joven 
como un actor social emergente que 
reclama y necesita espacios de parti-
cipación e inclusión en sus comunida-
des” (Zapata Cardona y Hoyos Agudelo 
2005: 32). Así, es posible afirmar que el 
sentimiento de pertenencia y la parti-
cipación pueden estar estrechamente 
relacionados.

Inserción laboral e integración social 
en la construcción de la identidad

Para Gallardo Góngora (2008) y Silva 
(2008), otro punto que influye en la 
autoestima y la valorización social de 
la juventud es su relación con la inser-
ción laboral y su integración social. Se-
gún ellas, el fenómeno del desempleo 
se presenta como el obstáculo más 
frustrante en la etapa que va desde 
la adolescencia hasta la edad adulta. 
Considerando el patrón de la juventud 
como una etapa preparatoria para la 
vida de adulto, la difícil inserción en el 
mercado laboral obliga a que el proceso 
se alargue. Por eso, la pobreza ocasio-
nada por la falta de acceso al trabajo 
puede acarrear graves consecuencias 
sobre la autoestima de las y los jóve-
nes, ya que éste tiene la función de 
proporcionar un estatus e identidad 
personal y social. Para estas autoras, 
es sobre la base de estos elementos 
que las y los jóvenes pueden vivir o no 
su plena condición humana.

Los hogares pobres son definidos mu-
chas veces a partir de una sola dimen-
sión: la carencia de ingresos para cu-
brir el costo de la canasta básica. Sin 
embargo, la pobreza abarca muchos 
otros problemas, como el desempleo 
y el subempleo, la destrucción pro-
gresiva del capital social, la exclusión 
de la participación ciudadana, la de-
serción escolar, los bajos niveles edu-
cativos y la reducida calidad del desa-
rrollo humano. Como afirma Catalano 
(2005), la pobreza genera una difícil 
construcción identitaria. La sociedad 
suele verla como una etapa transitoria 
de la cual el individuo tiene que salir 

mediante el llamado empoderamiento. 
Definido, entre otras cosas, como la 
“construcción de su identidad social y 
de su autonomía” y “una manera me-
diante la cual se adquiere más control 
sobre la vida a través una mayor parti-
cipación democrática”, el empodera-
miento es estratégico en la lucha por 
la integración social y contra la exclu-
sión (Jennings et al. 2006: 32).

Sin embargo, Saintout (2009) y Pinto 
(2011), quienes realizaron estudios 
sobre las juventudes en la Argentina y 
el Uruguay, respectivamente, afirman 
que para la población juvenil el trabajo 
es meramente instrumental, se trans-
forma en una herramienta para la so-
brevivencia, y no constituye una cues-
tión identitaria. Según ellos, no es el 
centro de lo que las y los jóvenes son, 
de lo que quieren ser, de lo que les im-
porta. Pinto agrega que las nuevas re-
presentaciones de jóvenes colocan la 
actividad laboral fuera de sus esferas 
de interés. Parece importante resal-
tar que la literatura es contradictoria 
respecto de sus exposiciones sobre el 
lugar del trabajo en la construcción de 
la identidad y el rol social de las y los 
jóvenes.

Identificación de buenas 
prácticas

Un análisis de las publicaciones sobre 
el tema permite observar una serie de 
buenas prácticas y aprendizajes rela-
cionados con identidades y culturas 
juveniles, como tomar en cuenta la 
complejidad del contexto social donde 
viven las y los jóvenes. Según Rozo y 
Rodríguez Carmona (2008: 24), las au-
toridades públicas deberían utilizar el 
concepto de edad social con el fin de 
adoptar un enfoque generacional que 
conciba la vida en etapas marcadas 
(niñez-adolescencia-juventud-adul-
tez-vejez). 

“Cada una de estas etapas 
configura actores distintos y, 
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en consecuencia, necesita di-
ferentes tipos de intervención 
y políticas. Aunque uno de los 
principales desafíos consiste 
en articular y crear puentes en-
tre los periodos”.

El informe Superar la pobreza me-
diante la inclusión social, de la CEPAL 
(2008: 28), recomienda invertir más re-
cursos “en las escuelas asentadas en 
las zonas de bajos ingresos”, sean és-
tas urbanas o rurales, para compen-
sar las desigualdades inherentes a las 
áreas más pobres e incrementar el ni-
vel de escolaridad de alumnas y alum-
nos pobres y rurales. Estos recursos 
deben ser utilizados para mejorar la 
calidad de la enseñanza y los apren-
dizajes, así como para compensar el 
aporte financiero de las niñas, niños 
y adolescentes de familias pobres que 
deben dejar su trabajo para estudiar. 
Según Zebadua Carbonell (2008: 122), 
las acciones desarrolladas por las en-
tidades públicas o privadas en bene-
ficio de las y los jóvenes deben tomar 
en cuenta: 

“El complejo y diverso univer-
so juvenil en el marco de su 
desenvolvimiento social y cul-
tural heterogéneo, así como 

sus formas de organización y 
auto-percepción generando 
lenguajes que deben ser es-
cuchados con atención por ser 
los jóvenes, hoy día, actores 
determinantes en la conforma-
ción de la pluriculturalidad que 
caracteriza a las sociedades 
contemporáneas”.

Por ejemplo, los estudios sobre la ju-
ventud indígena mencionan la impor-
tancia de garantizar la preservación 
de los valores culturales y sociales 
de los pueblos originarios mediante el 
control de los cambios en su cultura 
por los procesos de globalización (Za-
pata Cardona y Hoyos Agudelo 2005). 
Además, en un contexto pluricultural, 
para la construcción de una juven-
tud con alta autoestima Smith Castro 
(2005) identifica como fundamental el 
desarrollo de lazos afectivos positivos 
con el endogrupo y los exogrupos.3  En 
la actualidad, muchos actores influ-
yen en la construcción de la identidad 
de las y los jóvenes. Rodríguez Salón 
(2010) reconoce varios desafíos, entre 
los cuales está la regeneración del te-
jido de valores sociales de moralidad 
y etnicidad a través de una profunda 
reconstrucción del paradigma de la 
familia y su estructura funcional, lo 

que lleva a un desafío mayor que tiene 
que ver con la forma de implementar 
este cambio, pues, según el autor, 
no puede ser impuesto. En el mismo 
sentido, Pintos (2011) sostiene que 
las intervenciones con las juventudes 
tienen que involucrar a la familia y a la 
educación, instituciones propias de 
la sociedad moderna que cumplen un 
papel de mediador, clave en la cons-
trucción del sistema de roles sociales. 
El apoyo conseguido en esta etapa 
tendrá un impacto en la autoconfian-
za y en el capital social futuro de es-
tas personas jóvenes.

En cuanto al tema de género, Clavo 
(2011) recuerda que la construcción 
de la identidad es función de deter-
minantes culturales, de las costum-
bres y roles tradicionales que las y 
los jóvenes llevan o no hacia el fu-
turo. En este sentido, es importante 
entender la apertura de las catego-
rías tradicionales de construcción 
identitaria: gracias a las reivindica-
ciones de las juventudes en relación 
con sus identidades sexuales, por 
ejemplo, se va quebrando el biolo-
gismo tradicional, fuente histórica 
de discriminaciones sociales.

3 Endogrupo: propio grupo de referencia; exogrupo: 
otro grupo étnico.
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IV. Participación ciudadana

L a actual generación de jóvenes tiene profundos va-
lores democráticos y, en general, se define como pa-
cifista y solidaria (ARCE 2009). Por ejemplo, rechaza 

los graves desequilibrios entre los países del Norte y del 
Sur y se rebela contra el hambre y la guerra. En la última 
década se han visto algunos ejemplos del compromiso de 
las juventudes en eventos internacionales. Basta recordar 
la movilización mundial en contra de la guerra de Irak en el 

2003. Al mismo tiempo, las y los jóvenes de hoy son muy 
críticos con los sindicatos, los partidos políticos y las ins-
tituciones financieras. Así lo ha dejado ver el movimiento 
de Los Indignados en España, cuya exigencia fundamental 
planteaba que “hubiera formas de democracia más parti-
cipativa, lo que denotaba el sentimiento de marginación y 
exclusión económica y social de la generación más joven” 
(Oficina Internacional del Trabajo 2012: 1-2). Del mismo 

 Fotografía:  Philippe Boily / Oxfam

Profundizar la democracia desde las juventudes
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modo, las recientes manifestaciones 
habidas en Chile, El Salvador, México, 
Nicaragua y el Brasil demuestran que 
las y los jóvenes de Latinoamérica no 
confían en el ejercicio del voto como 
único mecanismo de participación po-
lítica, y ha crecido el cuestionamiento 
de sistemas políticos que promue-
ven fuertes desigualdades sociales y 
poco acceso al poder entre sus ciuda-
danos (Calderón 2010). En esta sec-
ción serán presentados varios análisis 
teóricos sobre la participación de las 
y los jóvenes y las diferentes formas 
de incidencia política impulsadas por 
ellas y ellos.

Definiciones y contextualización

La participación ciudadana es un con-
cepto amplio. Es importante definir 
los elementos que la componen antes 
de estudiar sus formas, sus espacios 
o sus aplicaciones. Los autores han 
propuesto definiciones utilizando di-
ferentes términos para concretarla. 

Según Ocampo (2011), la ciudadanía 
juvenil es el resultado de un proceso 
educativo que nace de la naturaleza 
de los espacios que las institucio-
nes ofrecen a las y los jóvenes para 
desarrollar esta ciudadanía. Este 
concepto incluye dimensiones tales 
como “formar parte de la vida social, 
acceder a los derechos como forma 
de participación y, principalmente, 
acceder a una vida digna y al bien-
estar”; de donde se colige que “la 
ciudadanía va más allá del derecho 
a elegir representantes” (Olivera Ro-
dríguez 2009: 19). Lüchmann (citado 
en Ocampo 2011) afirma que la ciu-
dadanía fue reconocida legalmente 
gracias a las demandas y los triun-
fos de los movimientos sociales que 
llevaron a centralizar el concepto de 
participación; ésta, transversal y per-
manente en la vida política, permite 
la creación de un sistema de partici-
pación social en la democracia.

En un estudio, Díaz García y Tatis Ama-
ya (2010) resaltan la idea de Vives Pérez 
según la cual la participación ciudada-
na es una participación enfocada en la 
incidencia, sea institucionalizada o no, 
mientras que la participación electoral 
está orientada al poder de decidir. Gar-
cés Montoya (2010) propone también 
una tipología de la participación en 
la que define cuatro tipos. Primero, la 
participación ciudadana, que se define 
como la intervención de los individuos 
en las actividades públicas en tanto 
portadores de intereses sociales. Se-
gundo, ello difiere de la participación 
social, que representa a las organiza-
ciones de la sociedad civil que promue-
ven la defensa de intereses sociales; 
estos grupos evolucionan sin relación 
directa con el Estado. Tercero, la par-
ticipación comunitaria, que se refiere 
a la relación entre las ciudadanas y los 
ciudadanos y el Estado, que cumple 
una función más asistencial. Cuarto, 
la participación política, que se refiere 
al involucramiento de los individuos en 
los partidos. Según McKinley y Baltazar 
(2005: 34), la incidencia política es el 
cúmulo de los esfuerzos de la ciudada-
nía organizada para “influir en la formu-
lación e implementación de las políticas 
y programas de las instituciones de 
poder”, sean éstas públicas o privadas. 
La incidencia política engloba todas las 
actividades “dirigidas a ganar acceso y 
generar influencia sobre personas que 
tienen poder de decisión en asuntos de 
importancia para un grupo en particular 
o para la sociedad en general”.

Construcción                                                                              
de la ciudadanía juvenil

Macassi (2012: 26) propone un vínculo 
entre el desarrollo de la identidad de la 
o del joven y la construcción de su ciu-
dadanía, y afirma que la juventud es: 

[Constructora] de su futuro en 
pequeñas decisiones, de sus 
relaciones sociales, de sus 

redes y comunidades de inter-
pretación del mundo. Al mismo 
tiempo, el joven va construyen-
do sus nociones de lo público, 
[…] su cultura política que mar-
cará el derrotero de su acción 
como sujeto público.

En el mismo sentido, Muñoz López y 
Alvarado (2011) se unen a Olivera Ro-
dríguez (2009) e identifican a la familia 
y la escuela, entre otros, como espa-
cios de socialización y de formación 
para desarrollar una comprensión de 
los modelos democráticos orientada 
al ejercicio de su participación. Sin 
la formación de las y los jóvenes, y 
sin espacios de participación, no hay 
oportunidades de participación ciu-
dadana, y ésta deviene un mecanismo 
de exclusión microsocial. En apoyo 
a esta idea de exclusión, Rodríguez 
(2005: 1185) afirma que las y los jóve-
nes sufren más que los otros grupos 
etarios de “las consecuencias de los 
estilos de desarrollo excluyentes” im-
perantes hoy en América Latina.

De manera general, en su desarrollo 
personal el individuo joven vive una 
fase que pone en conflicto su iden-
tidad individual y las reglas y visión 
grupales. Macassi (2012: 30) propone 
la pertenencia como sustento de la 
ciudadanía; para él, ella “es la piedra 
angular sobre la que se basa casi toda 
actuación ciudadana. Sin un mínimo de 
pertenencia o vinculación, el ejercicio 
ciudadano pierde su carácter de inte-
rés público y se disgrega en la sobre-
vivencia del más fuerte o el más vivo”.

Percepciones de las 
juventudes por parte                            
de las instancias formales

Las percepciones del Estado y de las 
instituciones de la sociedad acerca 
de las juventudes son dicotómicas. 
Por un lado, hay prejuicios según los 
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cuales las y los jóvenes son vulne-
rables, un peso para la sociedad, y 
significan riesgos; y, por el otro lado, 
representan oportunidades para el 
futuro y son una riqueza con la cual 
es importante trabajar. Según Mu-
ñoz López y Alvarado (2011), hay es-
tereotipos peyorativos acerca de la 
o del joven como grupo poblacional 
vulnerable y dependiente. A grandes 
rasgos, ellos explican que las y los 
jóvenes todavía son percibidos como 
indefensos, potencialmente peligro-
sos y dependientes de los adultos. 
Existe también el prejuicio de que 
son ignorantes, por no tener el mis-
mo nivel de experiencia que el de las 
personas mayores, que esto los hace 
irresponsables y desintegrados de la 
vida social, política y económica. Este 
análisis se encuentra en el trabajo de 
Rodríguez (2005: 1190), quien afirma 
que, “desde el punto de vista del Es-
tado, los jóvenes son percibidos como 
un problema por resolver, que no son 
creadores o portadores de nuevas for-
mas de participación en la gestión de 
la cosa pública”.

Por otro lado aparece una visión 
opuesta que sugiere la existencia de 
una voluntad de los gobiernos de tra-
bajar con las juventudes y de recono-
cer la importancia de sus acciones. 
Como señala Krauskopf (2008: 171), 
“las organizaciones de gobiernos 
reconocen cada vez más que las ju-
ventudes requieren participar en los 
procesos sociales que afectan a sus 
vidas y sociedades”. Al respeto, Rodrí-
guez (2008: 280) agrega:

Los jóvenes cuentan con los 
mejores activos para ser pro-
tagonistas, dadas sus capa-
cidades de incorporación de 
tecnologías de información y 
conocimiento a sus diversos 
ámbitos de vida, su mayor ca-
pital humano reflejado en ma-
yores logros educacionales, y 

su mayor adaptabilidad a las 
nuevas formas de organiza-
ción que requiere la entrada a 
la sociedad del conocimiento. 
Corresponde a las políticas pú-
blicas promover y facilitar dicha 
participación, involucrando a 
las nuevas generaciones en 
la implementación de trans-
formaciones profundas, tales 
como el gobierno electrónico, 
que se apoyan en nuevas tec-
nologías de la información y la 
comunicación.

Díaz García y Tatis Amaya (2010) sos-
tienen que existe escepticismo y des-
confianza de parte de los colectivos 
y organizaciones juveniles con los 
espacios formales. Krauskopf (2008) 
afirma que las juventudes están con-
vencidas de que las instancias con-
vencionales no son apropiadas para 
tomar las decisiones que les preocu-
pan, y que para tener un mayor control 
sobre éstas deberían pasar por otros 
sistemas, redes o asociaciones más 
informales.

Importancia                                                     
de los colectivos juveniles

Los grupos organizados por y para 
la población juvenil aparecieron en 
respuesta a las debilidades de los 
colectivos organizados por las per-
sonas adultas para las y los jóvenes 
en torno a la acción política y la cul-
tura. Rodríguez (2005) resalta que 
los modos de actuar de las y los jó-
venes se han transformado radical-
mente en los últimos treinta años: 
se encuentran en primera fila en las 
protestas sociales y políticas y, al 
mismo tiempo, carecen de espacios 
propios de participación ciudadana. 
Los lugares con los cuales cuentan 
no tienen un enfoque que permita 
impulsar políticas públicas que me-
joren su calidad de vida. Además, 
según esta visión, los movimientos 

sociales de hoy no logran cumplir la 
función de representación de las ju-
ventudes.

Según un estudio realizado por Ro-
dríguez (2005), es posible identificar 
cuatro tipos de agrupaciones juveni-
les con niveles de acción política pro-
pios. En primer lugar, los movimientos 
más politizados, que cuentan con una 
estructura rígida, como las organiza-
ciones estudiantiles. Éstas muestran 
una dinámica muy inestable y tie-
nen una mirada cerrada de lo juvenil 
orientado en su campo de acción. En 
segundo lugar aparecen las organi-
zaciones con una lógica adulta, como 
los grupos pastorales, boy scouts, 
etcétera. Esos grupos son estables 
en materia de tiempo, pero no tienen 
una amplia latitud de acción. En una 
tercera categoría se encuentran las 
organizaciones sociales, que pueden 
caer en el activismo porque tienen 
una mayor articulación interinstitu-
cional, mejores oportunidades y más 
recursos para apoyar sus acciones. 
Finalmente están los grupos infor-
males, que reúnen mayoritariamente, 
según Rodríguez, a las organizaciones 
culturales, y que tienen una gran au-
tonomía en sus acciones y funciona-
miento pero cuyas relaciones con el 
ámbito político son débiles, debido a 
su informalidad.

Garcés Montoya (2010) opina en el 
mismo sentido que Rodríguez (2005) 
al resaltar un cambio en las organiza-
ciones juveniles en los últimos años. 
Para el primero, éstas han pasado de 
ser agrupaciones con estructuras rí-
gidas, fuertemente ideologizadas y 
formalizadas, a ser organizaciones 
más informales, lo que ha favorecido 
maneras horizontales y colectivas de 
toma de decisiones, con enfoques 
más relacionados con la vida cotidia-
na (derechos sexuales, libertad de ex-
presión, etcétera). Valenzuela (citado 
en Garcés Montoya 2010: 71) mencio-
na al respecto:
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Los esfuerzos de los colecti-
vos juveniles no se orientan a 
la conquista del poder a través 
de la toma del Estado, puesto 
que se centran en temáticas 
más cercanas a la cotidiani-
dad y a las luchas sectoriales, 
concibiendo al “poder” no como 
algo que se toma, sino más 
bien asociándolo a la positiva 
potencia del trabajo colectivo. 
Los jóvenes de los colectivos 
conciben el poder ligado al 
“hacer juntos”, a la “actividad 
común”, al “poder hacer” y, en 
tal sentido, se distancian del 
“poder-sobre”.

Estas nuevas formas de participación 
ciudadana son vistas como más infor-
males, construidas para fines concre-
tos e inmediatos. Las y los jóvenes pri-
vilegian el aquí y el ahora, y no tratan 
de cambiar la sociedad para cambiar 
a las personas, sino de producir este 
cambio en ambas esferas al mismo 
tiempo. Rodríguez (2005) y Krauskopf 
(1998) agregan que las y los jóvenes 
buscan, mediantes actividades ca-
racterizadas como dispersas, tempo-
rales e inmediatas, la efectividad de 
sus acciones. Díaz García y Tatis Ama-
ya (2010) afirman que las nuevas for-
mas de agrupaciones juveniles tienen 
estructuras renovadas y promueven 
acciones y propuestas distintas. Por 
ejemplo, hay ahora muchos individuos 
jóvenes que se agrupan alrededor de 
propuestas estéticas y artísticas de 
resistencia (música, danza, grafiti, 
etcétera), que utilizan todos los me-
dios para tener un impacto directo en 
el espacio público con micropropues-
tas para un nuevo orden. Esto no sig-
nifica que los colectivos juveniles no 
tienen enfoques sociales e ideas que 
defender. Por ejemplo, se agrupan por 
la defensa de los derechos humanos 
asociados a aspectos sociales como 
edad, género, orientación sexual, pero 
se alejan de las estructuras formales 

de tipo ideológico y partidista. En apo-
yo del discurso de Díaz García y Tatis 
Amaya (2010), Garcés Montoya (2010) 
resalta el cambio en las reivindicacio-
nes de los movimientos sociales juve-
niles. Esas reivindicaciones han pa-
sado de demandas relacionadas con 
el sector económico a intereses en la 
cultura, los derechos humanos, la se-
guridad ciudadana, el cuidado del me-
dio ambiente, la estructura tradicional 
de los roles en la familia, etcétera. 
Estas dimensiones éticas motivan a 
las y los jóvenes a movilizarse y con-
tribuyen a impugnar la corrupción y la 
discriminación, y favorecen la justicia 
social (Krauskopf 2008).

Al revisar la literatura sobre el tema de 
la participación ciudadana de la pobla-
ción juvenil en América latina se nota la 
falta de aquélla que se refiere particu-
larmente a las mujeres. En realidad, las 
jóvenes están menos involucradas en 
las actividades de participación ciuda-
dana que sus coetáneos varones. Por 
ejemplo, según la UNFPA (2009), en Bo-
livia la mitad de las y los jóvenes no for-
ma parte de una agrupación. Este por-
centaje es más elevado en las mujeres 
(57% contra 42%). Entre los principales 
factores de la baja participación de 
la juventud boliviana se pueden citar 
la falta de tiempo (trabajo, estudios 
y atención a sus familias); el miedo a 
las prácticas de algunos grupos, prin-
cipalmente pandillas; y la prohibición 
de sus padres o tutores. A las jóvenes, 
las horas que deben consumir en ayu-
dar en labores domésticas en su hogar 
les dan menos tiempo para dedicarse 
a una causa política o involucrarse en 
una organización social (Iñiguez Calero 
y Yapu 2008).

Identificación                                                                           
de buenas prácticas

Se puede destacar a varias y varios 
autores que exponen prácticas que 
favorecen el poder de participación 
ciudadana de las juventudes. Las ini-

ciativas exitosas descritas sacan a 
la luz, entre otros, la importancia de 
la educación y de la creación de es-
pacios de diálogo e intercambio entre 
las diferentes agrupaciones juveniles. 
Por ejemplo, Díaz García y Tatis Amaya 
(2010) presentan El espacio de coor-
dinación de iniciativas por una plata-
forma de juventudes, que fomenta el 
diálogo y la concertación entre los co-
lectivos y redes, lo que permite crear 
una agenda de juventudes para incidir 
en los espacios formales que configu-
ran las realidades juveniles.

En el mismo sentido, Krauskopf (2008) 
presenta el proyecto Colectivo Lati-
noamericano de Jóvenes Promotores 
en Juventud, que se implementó en 
17 países de América Latina con el 
objetivo de promover una mayor vin-
culación entre las y los jóvenes para 
generar conocimiento y hacer de ellas 
y ellos agentes de información y acto-
res de cambio. El intercambio, resul-
tado de este Colectivo Latinoameri-
cano, permite activar un espacio que 
posibilita la construcción de nuevos 
saberes desde una perspectiva propia 
y sustentada en herramientas vigen-
tes y novedosas.

Como varias y varios autores han men-
cionado, la educación y la formación 
cumplen un papel predominante en la 
comprensión de la democracia y el de-
sarrollo de competencias ciudadanas. 
En su trabajo con las poblaciones indí-
genas del Perú, García (2003) opina que, 
al defender su educación y su cultura, 
las poblaciones indígenas de este país 
han fortalecido su movilización al nivel 
nacional. En este contexto, el fomento 
de un sentimiento de pertenencia a un 
grupo ha sido la base para la puesta en 
marcha de acciones sociales.

Para que las y los jóvenes participen 
activamente en la toma de decisiones 
sobre las cuestiones que les preocu-
pan, hay que favorecer la educación 
en democracia y promover las cultu-
ras para generar un sentimiento de 
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pertenencia. Además, es de suma im-
portancia la creación de espacios de 
intercambio de ideas, tanto entre la 
población juvenil como entre jóvenes 
y los diferentes actores que compo-
nen su sociedad. Con estas condicio-
nes, las y los jóvenes podrán lograr 
ser escuchados, proponer, incidir y 
actuar como agentes de cambio en la 
búsqueda de soluciones, en lugar de 
ser vistas o vistos como el problema.

Igualmente, para que ellas y ellos 
puedan generar cambios positivos en 
sus comunidades se tiene que fomen-
tar una visión de desarrollo basada en 
su liderazgo. El desarrollo liderado por 
las y los jóvenes (Youth-Led Develop-
ment) ha sido popularizado por la or-
ganización Peace Child International, 
con la convicción de promover el poder 
de las actrices y los actores juveniles 
para contribuir de forma constructiva 
a la vida en sociedad (Woollcombe y 
Peace Child International, 2007). Esta 
mirada ubica a las y los jóvenes en el 
centro de su propio desarrollo y del 

desarrollo de su comunidad. Para mo-
vilizar a las juventudes plenamente se 
las tiene que ver como colaboradoras 
o copartes activas en esta estrategia. 
UN-Hábitat, una agencia de las Nacio-
nes Unidas comprometida con el tra-
bajo a favor de la inclusión social de 
las voces marginalizadas, identifica 
cinco principios claves para definir el 
concepto de Youth-Led Development. 
MacNeil (2012: 1) resume estos princi-
pios:

1.	 las juventudes definen sus pro-
pias metas y objetivos;

2.	 las juventudes tienen un espacio 
social y físico para participar en el 
desarrollo y ser consultadas re-
gularmente;

3.	 la tutoría adulta y la colaboración 
horizontal están fomentadas;

4.	 las juventudes actúan como mo-
delos por seguir para ayudar a los 
demás involucrados en el desa-
rrollo; y,

5.	 las juventudes son integradas en 
todos los espacios —locales y na-
cionales— de desarrollo.

Como se ha visto en esta sección, 
existen todavía varias barreras a la 
participación ciudadana de las y los 
jóvenes en sus comunidades, pero 
también muchas potencialidades. A 
pesar de los prejuicios, estas nue-
vas generaciones de líderes en Lati-
noamérica encuentran actualmente 
nuevas formas de ser escuchados, 
proponer, incidir y actuar como agen-
tes de cambios. En este sentido, se 
involucran en organizaciones más 
informales, que valorizan contactos 
horizontales y enfoques más relacio-
nados con la vida cotidiana. Es por 
eso importante valorar las propuestas 
lideradas desde las juventudes y es-
tar atentos a sus nuevas formas de 
participar para encontrar soluciones 
sostenibles orientadas a su inclusión 
social y a crear puentes de solidaridad 
intergeneracionales.
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V. Empoderamiento económico

E n el transcurso de los últimos años, la juventud lati-
noamericana se ha visto afectada por la crisis financiera 
y económica que se ha extendido a todo el mundo. Según 

estadísticas de la Oficina Internacional del Trabajo (2012: 7), 4 
de cada 10 jóvenes se encuentran sin empleo, lo que “cons-
tituye una catástrofe social y económica”. En las últimas dos 
décadas se ha triplicado el desempleo de las y los jóvenes en 
comparación con el de las personas adultas. Si bien las y los 

jóvenes tienen dificultades para ingresar en el mercado labo-
ral por diversos motivos (falta de experiencia, discriminación 
de los empleadores, etcétera), la coyuntura económica de los 
últimos años les ha complicado aún más su inserción. En va-
rias regiones del mundo la situación ha empeorado, al punto 
que se habla de una “generación perdida” de jóvenes que a 
fuerza de rechazos y fracasos han abandonado la esperanza 
de alcanzar un trabajo decente (OIT 2010).

Fotografia: Toby Adamson/Oxfam

Buscando oportunidades de trabajo digno
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Para las y los jóvenes de América La-
tina, la inserción económica (empleo 
asalariado y autoempleo) representa 
grandes desafíos. Primero, el sis-
tema educativo tiene muchas difi-
cultades para mantener interesada 
a la población juvenil. Segundo, los 
problemas que presentan las eco-
nomías han dificultado aún más las 
oportunidades de trabajo para las 
y los jóvenes (Saraví 2009). En esta 
sección se presentan varias lecturas 
de la realidad de la población juvenil 
en su camino hacia su autonomía 
económica en el contexto mundial 
actual, muy poco favorable.

Desafíos de los sistemas                                 
educativos

Una de las temáticas que tiene que 
ser analizada en el estudio de la si-
tuación económica de las y los jóve-
nes es el sistema educativo del cual 
vienen. Varias de las dificultades que 
viven esas y esos jóvenes a la hora de 
encontrar un empleo están directa-
mente ligadas a cuestiones de acceso 
y calidad de las ofertas educativas. La 
educación es fundamental en el desa-
rrollo personal de la o del joven, pero 
también en su proceso de indepen-
dencia económica y su aporte general 
a su sociedad. Según Aparicio (2009: 
6), universitario latinoamericano en 
ciencias de la educación:

La educación desde su im-
pacto social y productivo, se 
inscribe como una de las in-
versiones con más alta tasa de 
retorno en el desarrollo, lo que 
viene a decir que, la adquisi-
ción o el acceso a una oferta 
educativa de calidad encarna 
un factor decisivo en la inclu-
sión de los actores en todos 
los ámbitos de la vida social, e 
incide positivamente en el de-
sarrollo de los proyectos bio-
gráficos, la participación en la 

vida social y el despliegue de 
las competencias, talentos, 
habilidades y destrezas.

Lamentablemente, pese a los avances 
en materia de la cantidad de jóvenes 
que acceden a una educación bási-
ca, secundaria y superior, subsisten 
las problemáticas educativas que di-
ficultan su inserción en el mercado 
laboral, el acceso a un trabajo digno 
y el desarrollo económico de la región. 
Varias y varios analistas internaciona-
les, como Aparicio (2009: 6), están de 
acuerdo en que el proceso educativo 
en América Latina demuestra varias 
debilidades:

Existe un amplio consenso en 
afirmar que en América Latina 
la educación y su principal re-
ferente, la escuela —concebida 
como una de las más relevan-
tes agencias de socialización e 
integración social—, evidencia 
hoy enormes dificultades a la 
hora de fomentar y acompa-
sar los procesos de formación 
de las nuevas generaciones 
atendiendo congruentemente 
a las demandas de los contex-
tos locales, a las exigencias 
de los procesos productivos, 
económicos y laborales, y a los 
requerimientos y perfiles de la 
sociedad y la cultura.

Además, el estudio de Savarí (2009: 
63) cuestiona el sentido de la escue-
la. Al respecto, el autor concluye que 
las y los jóvenes han “comenzado a 
percibir que la educación secunda-
ria es incapaz de generar una mejora 
en sus condiciones de vida, y esto no 
solo a partir de la experiencia propia, 
sino como expresión de una pérdi-
da de credibilidad de la educación 
en cuanto vía de movilidad social”. 
Las pocas oportunidades que brinda 
la educación secundaria hacen que 

esas y esos jóvenes elijan insertarse 
en el mercado laboral en condiciones 
desventajosas para obtener ingresos 
económicos inmediatos con el fin de 
cubrir sus necesidades económicas 
personales y las del hogar.

Como afirma Vigorena Pérez (2003), la 
estructura existente en el área edu-
cacional no está lo suficientemente 
adaptada para responder a la nueva 
sociedad del conocimiento, que se 
caracteriza por crear menos empleos 
pero más trabajo. Mejor dicho, la ofer-
ta educativa no está proveyendo a las 
y los jóvenes de las habilidades y el 
conocimiento adecuado para conse-
guir un empleo moderno. Según datos 
del Fondo Multilateral de Inversiones 
(FOMIN) (2012: 5), en América latina y el 
Caribe “solo la mitad de los estudian-
tes de secundaria se gradúan, y más 
del 50% de los que completan sus es-
tudios carecen de las competencias 
básicas que los empleos requieren”. 
El sistema educativo no está logrando 
preparar a las y los jóvenes para que 
sean competitivos y productivos en el 
mercado laboral actual. Dado que ma-
yor grado de estudio no asegura mejor 
empleo, la escuela pierde su centra-
lidad, su valor, y la sociedad empieza 
a poner en duda las funciones de la 
institución.

La ruta alternativa para las y los jóve-
nes que dejan la escuela es el trabajo. 
Como afirma Saraví (2009), en la ac-
tualidad el trabajo se ha vuelto el pri-
mer competidor de la escuela. Sin em-
bargo, tomando en consideración la 
difícil situación del empleo en el con-
tinente, un gran porcentaje de esas y 
esos jóvenes carecen de trabajo. En la 
actualidad, se estima que 32 millones 
de jóvenes (uno de cada 5 entre 15 y 
29 años) en América Latina y el Caribe 
no estudia ni trabaja (FOMIN 2012).

Por otra parte, la economía del con-
tinente está fuertemente impulsada 
por la demanda siempre creciente de 
materias primas. Al parecer, “el creci-
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miento basado en exportaciones y el 
tipo de productos que exporta Lati-
noamérica (primarios o semiprimarios) 
limitan un mejor vínculo entre produc-
ción y empleo y, por ello, se necesita 
una mayor diversificación productiva 
y comercial” (Oficina Internacional del 
Trabajo 2010: 14).

Realidades juveniles frente	     
a su inserción laboral

Empleo, desempleo y subempleo

Neffa (citado en Contreras 2004: 8), 
en un estudio realizado con otros 
autores, marca una diferencia entre 
los conceptos de trabajo y empleo: 
“Cuando el trabajo se hace para ob-
tener a cambio un ingreso en calidad 
de asalariado, estamos en presencia 
del empleo. No todas las personas que 
desarrollan una actividad de trabajo 
y por eso están ocupadas necesaria-
mente tienen un empleo”.

Como menciona un estudio de la 
UPIEB (2008), las características del 
trabajo juvenil afectan la vida social, 
cultural y política de las y los jóve-
nes. En este sentido, el hecho de 
tener o no un empleo influye en su 
inclusión social y su capacidad para 
concretar estudios superiores. Con-
treras (2004) afirma, citando a Álva-
ro, Blanch, Feather, O’Brien y Warr, 
que todos los autores concuerdan 
en que existe un impacto psicológi-
co poderoso del desempleo que se 
verifica tanto sobre aquéllos invo-
lucrados directamente como sobre 
su círculo inmediato y la sociedad en 
general. De este modo, sus efectos 
salen de lo propiamente económico 
y del ámbito personal: el desempleo 
tiene repercusiones sobre las es-
feras familiares, sociales y, por su-
puesto, económicas.

El análisis de las tasas de desem-
pleo en la población latinoamericana 
ofrece pruebas de este hecho. Las 

dificultades de las y los jóvenes para 
incorporarse en el mercado laboral no 
están directamente relacionadas con 
un bajo nivel de educación; en algu-
nos casos ocurre todo lo contrario. En 
Bolivia, por ejemplo, según un estudio 
realizado por la Fundación para la Pro-
ducción (FUNDAPRO 2011: 24) sobre el 
mercado laboral “las menores tasas 
de desempleo se dan entre quienes 
alcanzaron solo la primaria (3,2% en 
2007), seguidos por quienes cuen-
tan con educación secundaria, con 
una tasa del 9,7%, y, finalmente, por 
quienes poseen educación superior, 
con un 10,9% en 2007”. Por otra parte, 
Catalano (2005: 92) afirma que el des-
empleo de las y los jóvenes es de ma-
yor duración que el del promedio de la 
población. El fenómeno se explica en 
gran parte por la escasez de nuevos 
empleos de calidad en el mercado. Va-
rios países de América Latina, a pesar 
de tener un buen índice de población  
jóven universitaria graduada y una 
población activa disponible, “cono-
cen un desajuste en la capacidad del 
mercado para generar empleos”. FUN-
DAPRO (2011: 22) agrega: “Las carac-
terísticas personales de la población 
desocupada muestran que el desem-
pleo abierto afecta en mayor medida a 
las mujeres, a los jóvenes y a quienes 
completaron estudios secundarios 
o superiores”. Por otro lado, Abdala 
(2002: 225) sostiene que, a pesar de 
que el desempleo afecta gravemente 
a las y los jóvenes con estudios su-
periores, a diferencia de las y los que 
no tienen estudios avanzados, éstos 
y éstas “son capaces de esperar más 
oportunidad de empleo, mostrando 
periodos de búsqueda mayores y con 
mayor selección en el proceso”.

Ahora bien: las estadísticas sobre el 
desempleo representan una parte del 
problema, pero no permiten visibilizar-
lo en su totalidad. En efecto, las cifras 
esconden a las y los jóvenes emplea-
dos en condiciones precarias, y no 
consideran a las y los “inactivos”, que 

no estudian ni trabajan. Considerando 
que estos dos casos forman parte de 
la categoría “en situación de vulnera-
bilidad”, según estadísticas de la OIT 
(2007) citadas en Rozo y Rodríguez 
Carmona (2008), el problema supera la 
mitad de la población joven (59,44%). 
Al respeto, Useche Aldana (2009) afir-
ma que la contingencia es el nuevo 
signo de las relaciones de trabajo; las 
fronteras entre el empleo y el desem-
pleo se han desdibujado, no solo por 
la rotación perenne de la trabajadora o 
del trabajador entre un empleo y otro, 
entre un tipo de contrato y otro, sino 
también por la interrupción constante 
de su vínculo con una empleadora y un 
empleador a cambio de un salario. En 
un estudio realizado con jóvenes pe-
ruanos, los investigadores destaca-
ron que “para sobrevivir, los jóvenes 
se ‘inventan’ trabajos, autogeneran 
puestos laborales o aceptan empleos 
de bajo salario. La pobreza empuja 
cada vez más a la población juvenil 
a trabajar en lo que sea y como sea. 
Por esta razón el desempleo no crece, 
pero sí aumenta el empleo precario” 
(Abdala, Jacinto y Solla 2005: 84).

A escala regional, Gallardo Góngora 
(2008: 357) resalta que “la instituciona-
lidad está escasamente preparada para 
proteger a la población que tiene víncu-
los precarios, inestables o inexistentes 
con el mercado laboral”, porque ningún 
país de la región tiene un “régimen de 
bienestar” que alcance los niveles mí-
nimos de cobertura y de calidad. Reto-
mando argumentos de Ludena (2008), 
se puede afirmar que “de manera gene-
ral, la incidencia de la pobreza es mayor 
en las y los jóvenes de 15 a 24 años que 
en la población en general (57% contra 
52%). Esta incidencia se ve exacerbada 
por la etnicidad y el género, siendo ma-
yor en grupos de indígenas y mujeres”. 
Esto coincide con el estudio de Aparicio 
(2009: 16), quien afirma que las mujeres 
representan la población más afectada 
por este fenómeno, pues registran “la 
mayor tasa de desempleo, la mayor pro-
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porción de empleo en sectores de baja 
productividad y los ingresos más bajos, 
aun con los mismos niveles de educa-
ción”. Al respeto, el mismo autor iden-
tifica numerosas razones que dificultan 
el acceso de las mujeres al trabajo: 

La falta de corresponsabilidad 
por el cuidado de hijas e hijos 
(y otros roles reproductivos), la 
violencia contra la mujer, la in-
eficacia de las intervenciones 
de empleo orientadas exclusi-
vamente a mujeres con poco 
o nulo efecto en sus entornos 
inmediatos, o las alternativas 
asistencialistas que fungen 
solo como paliativos a la pobre-
za, entre otras razones.

Sobre este mismo tema, Abdala (2004: 
14) informa que existe un gran nivel de 
competitividad entre los varones y las 
mujeres para su inserción en el mer-
cado laboral. Sin embargo, hombres 
y mujeres jóvenes tienen “exigen-
cias diferentes, tanto en la demanda 
como en la oferta de mano de obra”. 
El autor reitera que ellas sufren varias 
desigualdades en comparación con 
los hombres. Sus ocupaciones labo-
rales se concentran en “los estratos 
inferiores del mercado de trabajo en 
términos de remuneración, califica-
ción, condiciones ocupacionales, 
estabilidad, reconocimiento social y 
perspectivas de desarrollo”. La discri-
minación hacia las mujeres también 
se encuentra entre la población con 
educación superior. Se estima que las 
mujeres ganan un menor salario que 
los hombres para un mismo trabajo, 
y que, además, se les pide mayor es-
colaridad para acceder a las mismas 
oportunidades de empleo.

Juventudes y economía informal

En América Latina, y particularmente en 
los países andinos, el sector informal 
ocupa una gran parte de la economía. 

Este sector es definido por el Instituto 
Nacional de Estadística de Bolivia como 
“un segmento económico que identifi-
ca unidades productivas o negocios de 
escaso nivel de organización, incipien-
te uso de capital y tecnología” (Rozo y 
Rodríguez Carmona 2008: 9). De acuerdo 
con un informe de la Unidad de Análisis 
de Políticas Sociales y Económicas de 
Bolivia (2007), citado en Rozo y Rodrí-
guez Carmona (2008), Bolivia y el Perú 
figuran como los países con mayor ín-
dice de informalidad en los mercados 
laborales urbanos de la región. Fue 
publicado en un informe del PNUD que 
aproximadamente el 66% de las micro 
y pequeñas empresas (MYPE) en Bolivia 
pertenecen al mercado informal, que 
generan el 32% del PIB de ese país y que 
participan con el 83% de la generación 
de empleo (La Razón 2013). Esas esta-
dísticas nos demuestran que las MYPE 
tienen un rol capital en el desarrollo del 
país y en su crecimiento futuro. Sin em-
bargo, para ello es preciso que mejoren 
su productividad y las condiciones de 
trabajo que ofrecen a las y los jóvenes.

El sector informal constituye la base de 
subsistencia de numerosas y nume-
rosos jóvenes, y se caracteriza por la 
ausencia de contratos de trabajo que 
garanticen la seguridad laboral. Datos 
nacionales demuestran que, en Bolivia, 
80% de las y los jóvenes entre 19 y 24 
años se encuentran en esta situación. 
Esta economía incluye trabajos especí-
ficos, así como labores familiares. Los 
primeros se dan sobre todo en el ámbito 
urbano, mientras que la mayoría de los 
segundos se registran en el área rural. 
En este mercado, las principales activi-
dades económicas de las y los jóvenes 
están ligadas a los sectores comercio, 
industria y construcción (UPIEB 2008).

Una gran proporción de la población 
juvenil andina concentra sus esfuer-
zos en un trabajo que le permita ob-
tener recursos a corto plazo para sa-
tisfacer necesidades urgentes. Como 
fue mencionado por Rozo y Rodríguez 

Carmona (2008: 10), “la gran parte de 
los jóvenes andinos no perciben la 
formalidad como una inversión sino, 
más bien, como un gasto”. Según 
ellos, existe la conciencia de que en-
trar en la formalidad implica “procedi-
mientos altamente morosos, costo-
sos y burocráticos, que no reportan un 
beneficio observable y medible”. Ade-
más, los autores creen que el “trabajo 
asalariado reduce drásticamente sus 
posibilidades de continuar estudios, 
cultivar relaciones, disfrutar del tiem-
po libre y participar en otros espacios 
sociales. Las jornadas laborales son, 
además, largas e intensas” (2008: 17).

Lo mismo perciben las mujeres res-
pecto de los espacios laborales for-
males: para responder a sus nece-
sidades y las de su familia, un gran 
porcentaje de la población femenina 
encuentra refugio en el sector infor-
mal y en emprendimientos persona-
les. Según un estudio del Banco Mun-
dial (2010: 12) para América Latina, “la 
economía informal ofrece a las muje-
res algo de flexibilidad, aunque por lo 
general a expensas de sus derechos 
laborales, pensión y otros beneficios”.

Emprendedurismo juvenil:                            
¿Por vocación o por necesidad?

En Latinoamérica, el empleo que más 
crece es el de tipo autónomo e inde-
pendiente (Jaramillo y Parodi 2003). En 
Bolivia, por ejemplo, varios estudios 
han resaltado evidencias de la pre-
sencia de una cultura emprendedora 
en las poblaciones menos afortuna-
das económicamente (Arrazola 2003). 
Esta situación se ha estado viviendo 
en diferentes partes del mundo debi-
do a la crisis económica de los últimos 
años. La coyuntura está obligando a 
cierta parte de la población a consi-
derar nuevas actividades económicas 
por razón de la escasa oferta laboral 
consecuencia de la crisis. Se constata 
un aumento importante de las perso-
nas que “emprenden por necesidad, 
porque hay mucha gente que no tiene 
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oportunidades laborales y debe bus-
carse la vida a través del emprendi-
miento” (García Méndez 2009).

Un estudio del Global Entrepreneus-
hip Monitor (citado en Abdala 2004) 
sobre diferentes países en desarrollo 
asegura que son los hombres quienes 
tienen más probabilidades de em-
prender por oportunidad que por ne-
cesidad, y que con las mujeres ocurre 
lo contrario. Esto plantea diferente ti-
pos de consecuencias y dificultades 
en la vida de esos emprendimientos 
de subsistencia. Para llevar con éxito 
un emprendimiento personal, si bien 
se necesita tomar muchos riesgos, 
es primordial contar con algunas ha-
bilidades de vida que no toda perso-
na adquiere fácilmente. Para Abdala 
(2004), las principales competencias 
individuales que debe tener un o una 
joven emprendedor o emprendedora 
son: creatividad, innovación, autoes-
tima, iniciativa, tolerancia al riesgo y 
al fracaso, independencia, autocon-
fianza, orgullo profesional, flexibili-
dad, adaptabilidad. Tener éxito en el 
área del emprendedurismo requiere, 
además, muchos conocimientos y 
habilidades, y una fuerte vocación. 
En Bolivia, cerca del 80% de las MYPE 
mueren antes de llegar a los 10 pri-
meros años de existencia (Dorado 
Leigue 2007). El alto nivel de morta-
lidad de esas MYPE se debe, en gran 
parte, a la carencia de habilidades en 
gestión empresarial de las empren-
dedoras y los emprendedores, y al di-
fícil entorno que caracteriza esos ne-
gocios (emprendimientos informales, 
poco o nulo acceso a crédito, bajos 
ingresos, etcétera).

La historia demuestra que los proble-
mas estructurales del sistema econó-
mico son un factor clave para el creci-
miento del autoempleo. El incremento 
del número de emprendimientos per-
sonales debido a la crisis económica 
actual es una prueba. Jaramillo y Pa-
rodi (2003: 21) resaltan dos factores 

principales: las fallas del sector formal 
del mercado laboral al momento de ab-
sorber a la población económicamen-
te activa (PEA), y la situación precaria 
de las familias que las llevan a asistir 
a “centros de capacitación de pobre 
calidad, que no les proveen las compe-
tencias mínimas como para desempe-
ñarse adecuadamente en el mercado 
laboral”. Por tanto, emprender no es 
una opción sino un sector de refugio 
en el cual, más bien, se exponen a 
muchos riesgos. Con otro enfoque, Ya-
mada y Villarán (citados en Jaramillo y 
Parodi 2003) ven el autoempleo de ma-
nera más positiva. Hoy, éste permite a 
muchas trabajadoras y muchos traba-
jadores tener mejores ingresos que en 
un empleo dependiente —hasta el 20% 
más—, dependiendo de su talento em-
presarial.

Aunque el emprendedurismo es con-
siderado como una forma de generar 
ingresos, su fomento es objeto de 
críticas severas. Rusque (2005) men-
ciona, en su estudio, que los progra-
mas de desarrollo de capacidades 
emprendedoras tienen el objetivo de 
crear pequeñas y medianas empre-
sas, pero éstas resultan precarias y 
son muy pocas las que pueden sobre-
vivir en un mundo de libre competen-
cia. Melián Navarro, Campos Climent y 
Sanchis Palacio (2011) resalta la mis-
ma dificultad al afirmar que tampoco 
las empresas tradicionales resuelven 
el problema de la exclusión, ya que el 
fin que buscan es puramente finan-
ciero. Uribe Toril y Valenciano (2011: 
58) abordan otra debilidad: “Muchos 
gobiernos latinoamericanos incenti-
van el emprendedurismo a través de 
las ayudas financieras y de asistencia 
técnica. Pero, se echa de menos una 
visión integral, siendo notoria la falta 
de evaluación y seguimiento de los 
programas gubernamentales y de las 
políticas adoptadas”.

Sin embargo, Jaramillo y Parodi (2003), 
quienes trabajaron con jóvenes del 

Perú llevando adelante proyectos de 
apoyo a emprendimientos juveniles 
en sectores marginalizados, sostie-
nen que se puede diseñar programas 
efectivos para promover o apoyar a jó-
venes emprendedoras y jóvenes em-
prendedores. Una lección importante 
que aprendieron es que “la teoría no 
basta. La capacitación, por sí sola, es 
insuficiente. Se requiere también de 
un bien pensado paquete de servicios 
que incluya asesorías y seguimiento 
individual en la etapa inicial del nego-
cio” (2003: 8).

Identificación                                                                                   
de buenas prácticas

Para remediar las diferentes problemá-
ticas que enfrentan las y los jóvenes 
en el ámbito educativo para su inser-
ción laboral, los gobiernos del Brasil, 
Chile, Colombia y el Perú han adoptado 
un proceso que permite “reconocer y 
certificar las competencias obtenidas 
no solo mediante procesos formativos, 
sino también que permita capitalizar 
los saberes adquiridos en otros ámbi-
tos, como lo es la experiencia profe-
sional” (OEI 2011: 11). Ese tipo de reco-
nocimiento es de gran ayuda para las y 
los jóvenes que, por necesidad, tuvie-
ron que trabajar desde temprana edad. 
El proceso permite que “los nuevos 
perfiles ocupacionales se construyan 
en consulta con el medio productivo. 
Aunque esta consulta adopta diferen-
tes modalidades, hay una mayor cer-
canía entre los perfiles requeridos y los 
perfiles de la formación”.

Entre 2009 y 2010 se realizó, en el 
Perú, un proyecto llamado “Pro Cham-
ba”, en el que se trataba de mejorar 
las actitudes para la inserción laboral 
y social de las y los jóvenes del distrito 
de San Juan de Lurigancho, en la ciudad 
de Lima. Las organizaciones ACONSUR 
CODECO y el Centro Mujer Teresa de Je-
sús (2010: 14) tuvieron como objetivo 
central insertar en el mercado laboral a 
jóvenes de sectores de bajos recursos 
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del distrito. Así se logró incorporar a 50% 
de las y los jóvenes acompañados (con 
predominio de las primeras) después de 
haber trabajado, de manera lúdica y con 
ejercicios prácticos, herramientas para 
afrontar de manera saludable las situa-
ciones de la vida diaria, y, por extensión, 
la búsqueda de empleo. Esta experien-
cia demuestra que la problemática de 
la inserción laboral “tiene que ver con 
aspectos personales de base, como la 
confianza en las propias capacidades, 
motivación, comunicación asertiva, en-
tusiasmo, sentido de superación, capa-
cidad de solución de problemas y otros”.

De manera general, y teniendo en 
cuenta la situación de vulnerabilidad 
en la que se encuentran una gran par-
te de las y los jóvenes, Catalano (2005) 
identifica que ellas y ellos pueden ser 
apoyadas y apoyados con becas o con 
un salario sustituto, lo que les permiti-
ría acceder a servicios de formación y, 
así, mejorar sus competencias para el 
mercado laboral. Otro elemento identi-
ficado por la autora consiste en favo-
recer la vocación emprendedora otor-
gando créditos y asistencia técnica 
para el desarrollo de emprendimientos 
productivos. Estas iniciativas permiti-
rían un ajuste en las discriminaciones 
que sufren las y los jóvenes.

Otra experiencia, el “Proyecto de Apo-
yo a la Microempresa Juvenil”, reali-
zada en Chile, permitió que jóvenes 
de sectores populares desarrollen su 
capacidad emprendedora en la ges-

tión de alternativas de incorporación 
en el mundo del trabajo desde la vía 
del trabajo independiente. Se quiso 
de este modo responder al camino 
tomado por la mayoría de estas y es-
tos jóvenes que entran en un empleo 
dependiente y se sienten explotados, 
por lo que deciden trabajar de forma 
independiente y lo hacen en el mer-
cado informal, pero no logran mejorar 
sus ingresos. Así, se trabajaron tres 
líneas: 1) fortalecimiento de unidades 
económicas juveniles, 2) instalación 
de un centro de servicios y 3) promo-
ción de los valores de la economía so-
lidaria. Parece interesante la tercera 
línea, que promueve una economía 
alternativa, justa y humana (Abdala, 
Jacinto y Solla 2005).

Otra buena práctica desarrollada para 
el fomento del empleo juvenil, del 
trabajo digno y del emprendedurismo 
es el mejoramiento y la dinamización 
de asociaciones y redes que tocan 
las temáticas que afectan a las y los 
jóvenes. Según un informe del Banco 
Mundial (2010: 61), las asociaciones 
“facilitan la cooperación entre 
empresas y, en muchos casos, son 
influyentes en la adopción de políticas 
públicas más propicias”. En Chile 
se han desarrollado redes locales y 
sectoriales para facilitar la inserción 
laboral de las y los jóvenes. Con el 
proyecto denominado Chilecalifica 
“se financian proyectos de redes 
de formación y empleo ligados a 

sectores productivos previamente 
identificados como prioritarios en los 
planes de desarrollo de los gobiernos 
regionales” (OEI 2011: 13). Esas redes, 
desplegadas con instituciones de 
formación técnico-profesional, son 
de gran ayuda para las y los jóvenes.

En cuanto a las buenas prácticas rela-
cionadas con el reconocimiento de las 
mujeres en el mercado laboral formal, 
en México el Banco Mundial y otras or-
ganizaciones internacionales apoya-
ron la “certificación de género para las 
empresas” en el marco de acciones de 
equidad de género. “La certificación 
es un proceso cuyo fin es validar y re-
conocer medidas de equidad de géne-
ro en empresas privadas, organizacio-
nes de la sociedad civil y, en algunos 
países, en instituciones públicas”. 
Como resultado de un proceso de 
evaluación realizado por una organi-
zación ejecutora independiente de las 
empresas evaluadas, “las empresas 
reciben un sello de certificación para 
usar en sus productos y campañas de 
marketing”. Gracias a este programa, 
se ha notado “una importante dismi-
nución de las brechas entre los géne-
ros en ámbitos como empleo, acceso, 
capacitación, promociones y salarios. 
Los resultados también son promete-
dores en términos de la toma de con-
ciencia entre trabajadores y directivos 
y con respecto a las condiciones de 
trabajo y el ambiente laboral” (Banco 
Mundial 2010: 59).
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V. Conclusión

E sta revisión de la literatura ha permitido identificar 
varios abordajes del concepto de las juventudes, de 
modo que es posible afirmar que ese concepto es un 

constructo relacional y social que depende de dimensiones 
propias como el género, la etnia, la orientación sexual, el 
nivel de escolaridad y la región de pertenencia. Sin embargo, 
desafortunadamente, muchos estudios sobre la juventud han 
estado motivados sobre todo por la preocupación social de 

control y adaptación de este sujeto al orden social y productivo. 
Oxfam y sus aliados conciben a las juventudes como un grupo 
que desarrolla su propio camino y trabajan para que las y 
los jóvenes puedan ser los protagonistas principales en el 
desarrollo de teorías, políticas y programas que les conciernen.

En lo que atañe a la construcción de las identidades y cul-
turas juveniles, las y los jóvenes necesitan de la apertura 

Las juventudes: protagonistas hoy para transformar el 
mundo de mañana

Fotografía: Gilvan Barreto / Oxfam GB
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de la sociedad y de lugares propios 
para buscar alternativas a las posi-
ciones adultocéntricas enseñadas en 
las esferas sociales en las cuales se 
desenvuelven (Feixa y Nilan 2009). Por 
otro lado, ellas y ellos construyen su 
identidad en interacción con su cultu-
ra de origen, comunidad y entorno so-
cial y, en este sentido, el sentimiento 
de pertenencia tiende a ser un fac-
tor determinante en este proceso de 
construcción identitaria y representa 
“la piedra angular sobre la que se basa 
casi toda actuación ciudadana” (Ma-
cassi 2012: 26).

Hoy en día, las y los jóvenes se organi-
zan en diversas formas de agrupacio-
nes, movimientos y redes para ejercer 
su participación, defender sus dere-
chos y afirmar/reivindicar su identi-
dad. Al revisar la literatura sobre los 
movimientos juveniles, se encuentra 
un consenso sobre los dos principa-
les impactos de estos movimientos 
a mediano y largo plazo. Primero, las 
ideas difundidas y popularizadas por 
los movimientos juveniles perdurarán, 
sea que se traten de desigualdades 
socioeconómicas, movilidad social 
descendente, responsabilidades pú-
blicas y corporativas u otras. Segun-
do, las y los participantes de estos 
movimientos consiguieron visibilizar 
los temas de injusticia y desigualda-
des en los grandes medios de comu-
nicación y abrir un espacio público y 
democrático donde es posible debatir 
estos asuntos sociales. La región lati-
noamericana está plenamente alinea-
da con esta tendencia; al respecto, el 
Centro Latinoamericano sobre la Ju-
ventud (2012) afirma que: 

En términos de características, 
dimensiones e impacto, dichos 
movimientos [juveniles] po-
drían ser comparados, incluso, 
con la emergencia del movi-
miento indígena de los años 90, 
que dio origen a la Declaración 

de las Naciones Unidas del pri-
mer Decenio Internacional de 
las Poblaciones Indígenas del 
Mundo (1994-2004).

A pesar de estos avances, sin embar-
go, queda la gigantesca problemáti-
ca del acceso de las y los jóvenes al 
trabajo digno en la coyuntura inter-
nacional, caracterizada por un fuer-
te desempleo y subempleo juvenil. 
A escala latinoamericana, el modelo 
económico extractivo sigue siendo el 
dominante, y genera pocos empleos 
de calidad y una escasa diversifica-
ción económica. Además, los siste-
mas educativos en la región no logran 
calidad y accesibilidad de forma masi-
va. Las juventudes, entonces, enfren-
tan hoy un doble desafío de inserción 
económica: en primer lugar, rodeados 
por un mercado laboral muy precario 
que ofrece pocas oportunidades la-
borales; en segundo lugar, una vez in-
sertados en el mercado laboral, viven 
diferentes formas de discriminación 
(por ser joven, mujer, indígena, afro-
descendiente, etcétera).

Para combatir estas discriminaciones 
“es necesario un cambio importan-
te de actitud hacia el empresariado y 
las grandes empresas, para que éstas 
pasen a ser actores sociales respon-
sables y relevantes en el resultado 
del desarrollo del país a la par con los 
otros poderes institucionales, como 
es el Estado” (Rusque 2005: 201).

Por otra parte, el emprendedurismo 
juvenil representa una opción válida 
para las y los jóvenes, en la medida 
en que se pueda generar mayor cre-
cimiento económico de los sectores 
más vulnerables y reducir las brechas 
sociales. Para ello se necesita pro-
mover la creación de emprendimien-
tos sostenibles económica, social y 
ambientalmente, fomentando nuevas 
formas de emprender que respondan a 
la visión, intereses y creatividad de las 
y los jóvenes, así como a las necesi-

dades de sus comunidades (Uribe Toril 
y Valenciano 2011).

Las tres dimensiones ligadas a las ju-
ventudes resaltadas en esta revista 
no pueden ser abordadas de manera 
aislada. Los conceptos de identida-
des y culturas, participación ciuda-
dana y empoderamiento económico 
están fuertemente interrelacionados, 
son dinámicos y deben ser analiza-
dos de forma conjunta para entender 
bien los desafíos que enfrentan las y 
los jóvenes de América Latina. Un me-
jor entendimiento de estas dinámicas 
debe permitir que el conjunto de la 
sociedad apoye y participe mejor en el 
desarrollo de las iniciativas dirigidas y 
lideradas por las y los jóvenes.

América Latina está atravesando por 
un periodo identificado como el “bono 
demográfico”. Este término significa 
que el “porcentaje de población en 
edad de trabajar y producir es mucho 
mayor (llega a duplicar) el porcentaje 
de población que por rango etario pue-
de considerarse dependiente, sean 
niños y niñas, sean adultos mayores” 
(UNFPA 2011: 6). A pesar de las dificul-
tades que caracteriza el entorno de 
las juventudes latinoamericanas hoy 
en día, el llamado “bono demográfico” 
que vive el continente representa una 
oportunidad única. Si se invierte hoy 
en procesos educativos, participa-
ción, empleo, salud, culturas, etcé-
tera, las posibilidades de que las y los 
jóvenes realicen un aporte decisivo al 
desarrollo de la región son muy ele-
vadas. Para ello, es necesario reunir 
a todos los actores de las socieda-
des latinoamericanas para impulsar 
y concretar una agenda de desarrollo 
regional en la cual las juventudes la-
tinoamericanas estarán plenamente 
involucradas, empoderadas, apoya-
das e interconectadas para construir 
y transformar sus sociedades.
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